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Radicalización, violencia e inestabilidad política 
en la Argentina 1966 -1973 

Por Laura Lenci 


Introducción 

El 28 de junio de 1966 se produce un nuevo golpe de estado en la Argen¬ 
tina, una parte de la serie abierta por el golpe militar de 1930 que derrocó al 
presidente radical Hipólito Irigoyen. Sin embargo, desde el derrocamiento de 
Juan Domingo Perón en 1955, las así llamadas “asonadas militares” se su¬ 
cedieron casi constantemente, ya sea para derrocar gobiernos civiles o para 
condicionar fuertemente su capacidad de maniobra y de gobernabilidad. 

A pesar de ese contexto de dictaduras o democracias condicionadas por 
la proscripción del peronismo, la sociedad argentina estaba protagonizando 
un proceso de modernización cultural -para Oscar Terán truncado por el gol¬ 
pe de estado de 1966-, acompañado por transformaciones en las concep¬ 
ciones político-ideológicas. Es en este sentido que nos parece más intere¬ 
sante hablar de inestabilidad política: no solamente la inestabilidad de las 
instituciones políticas del estado sino también la fluidez de grupos de acti¬ 
vistas -provenientes de diversos partidos, sindicatos, movimientos, etc.- que 
sufren en estos años cambios en su identidad política. Y el peronismo es 
central en estas reconfiguraciones. Ya sea para los sectores no peronistas, 
que deben volver a posicionarse frente a uno de los fenómenos políticos 
más importantes del siglo XX -“el hecho maldito del país burgués”, según 
la definición de John William Cooke-, como para sectores propios del pero¬ 
nismo que deben adecuarse a la nueva realidad de un movimiento que no 
sólo no está ya en el poder sino que está proscripto y perseguido. Ningún 
ámbito pudo sustraerse de los cambios que se estaban produciendo: ni los 
sindicatos tradicionalmente peronistas, ni el movimiento estudiantil tradicio¬ 
nalmente anti peronista, ni los partidos políticos, ni la iglesia católica. 

Entonces, en términos generales, se podría decir que muchas de las trans¬ 
formaciones que se venían produciendo desde los años previos van a adqui¬ 
rir una nueva visibilidad después del golpe de 1966. En parte porque, a di¬ 
ferencia de los golpes anteriores, la autoproclamada Revolución Argentina 
no se planteó como una corta intervención militar para reestablecer un or¬ 
den, sino que se atribuyó la tarea de transformar el país: en sus propias pa¬ 
labras “la Revolución no tiene plazos sino objetivos”. 

Una metáfora interesante para pensar los procesos de radicalización es la 
presión: a medida que las opciones institucionales de la política se cierran, 
la activación existente se acumula y termina explotando. Y de esa manera 
funcionaron tanto la proscripción del peronismo primero como la eliminación 
lisa y llana de la política, sin plazos, a partir de 1966. 

Sin embargo, además de las coyunturas estrictamente políticas de la Ar¬ 
gentina, hay otros elementos que es necesario tener en cuenta para enten¬ 
der más cabalmente esos años. Por una parte, un fenómeno mundial: la 
emergencia de una nueva cultura juvenil. Los jóvenes -las diferentes “nue¬ 
vas olas”- no sólo fueron ocupando progresivamente el espacio público sino 
que encararon diversas formas de acción que tuvieron un rasgo en común: 
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el desafío a la autoridad. También las mujeres ocuparon un espacio novedo¬ 
so en la escena pública y en la arena política. Los procesos de moderniza¬ 
ción cultural que se aceleraron en la década del 60 no dejaron afuera al ar¬ 
te aunque, como se verá más adelante, la relación entre las vanguardias es¬ 
téticas y las vanguardias políticas no siempre fueron armónicas. Finalmen¬ 
te, los años sesenta fueron testigos de una nueva oleada de irrupción co¬ 
lectiva en las calles; así como el 68 es un año en el que la contestación y 
la protesta callejera fue el hecho privilegiado a nivel mundial, en la Argenti¬ 
na se puede seguir un ciclo de “puebladas". La más conocida es el Cordo- 
bazo de 1969, aunque no fue única ni sintetiza el ciclo en su conformación 
ni en sus contenidos. Finalmente, estos años fueron el escenario de la 
emergencia de un fenómeno novedoso: la aparición de organizaciones que 
optaron por la acción directa armada como forma de hacer política. 


Radicalización, desgranamientos, rupturas y nuevas formaciones 

El golpe de estado de 1955 tuvo un fuerte impacto en el mapa político. 
Así como la aparición del peronismo como movimiento político había produ¬ 
cido grandes cambios en la Argentina, su derrocamiento fue también una es¬ 
pecie de cataclismo. En los partidos políticos tradicionales se empezaron a 
producir disensos, desgranamientos y rupturas. Un buen ejemplo de esto es 
lo que ocurrió en la Unión Cívica Radical, que concluyó con una ruptura en 
1957 entre Unión Cívica Radical del Pueblo y Unión Cívica Radical Intransi¬ 
gente. Esta situación también se produjo en el Partido Demócrata Cristiano 
y en los partidos más tradicionales de la izquierda argentina: el Partido Co¬ 
munista y el Partido Socialista. Como dice Carlos Altamirano, es la necesi¬ 
dad de reposicionarse frente al peronismo lo que termina produciendo des¬ 
granamientos y rupturas en los partidos de izquierda. Esa nueva mirada so¬ 
bre el peronismo supuso también la búsqueda de nuevas orientaciones teó¬ 
ricas -por ejemplo, la lectura de Antonio Gramsci- y el establecimiento de re¬ 
laciones políticas con nuevos actores -o al menos con actores renovados. 
Pero no fue sólo el peronismo: también algunos hechos impactantes a nivel 
internacional inciden en este proceso: las críticas al stalinismo en la Unión 
Soviética y la revolución cubana impactaron en grupos crecientes, sobre to¬ 
do juveniles, de la izquierda tradicional y los vincularon con otras experien¬ 
cias, ya sea la de intentar formar nuevas organizaciones (el caso de la efí¬ 
mera Vanguardia Revolucionaria o la ruptura que dio origen en 1968 al Par¬ 
tido Comunista Revolucionario), o de vincularse con experiencias existentes 
(como la del Ejército Guerrillero del Pueblo en 1964). 

Como se sugirió antes, el propio peronismo empieza a protagonizar fisuras 
que no solamente afectan sus relaciones internas -es un movimiento que te¬ 
nía poca organicidad de por sí- sino que también abre ventanas de algunos sec¬ 
tores hacia una izquierda que tradicionalmente le había sido remisa. Ese es el 
caso, por ejemplo, de John William Cooke, que había sido diputado nacional du¬ 
rante el gobierno peronista y que desde fines de los años 50 sufre un proceso 
de radicalización en buena medida vinculado con sus contactos con la Cuba re¬ 
volucionaria. A partir de allí, las combinaciones entre peronismo, nacionalismo 
y marxismo se hicieron más fluidas y habituales. Y lo que aparece como hecho 
novedoso es que esas combinaciones, que hasta poco tiempo antes parecían 
contradictorias, se convierten en complementarias. Se produce, entonces, una 
suerte de hibridación o mestizaje de las ideas, como dice Pilar Calveiro. 
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Ni siquiera una institución tan sólida como la Iglesia Católica quedó exen¬ 
ta de los desafíos a la autoridad y del desgranamiento de cuadros. Si bien 
es cierto que desde principios de la década del ’50 el catolicismo argentino 
sufría una crisis, en gran medida causada por la competencia entre las es¬ 
trategias de la Iglesia y las del Estado peronista, también es cierto que los 
intentos de reacomodamiento posteriores a 1955 no resultaron demasiado 
eficaces. Tanto la creación del un partido confesional -la Democracia Cris¬ 
tiana- como el intento de recuperar liderazgo entre los jóvenes -la así llama¬ 
da Acción Católica especializada, es decir Juventud Universitaria Católica, 
Juventud de Estudiantes Católicos, Asociación de Jóvenes de Acción Católi¬ 
ca, etc.- nacen en crisis. 

Pero cuando se trata el tema del catolicismo en estos años es insoslaya¬ 
ble analizar, aunque sea someramente, los cambios en el ámbito específico 
de la Iglesia a partir del llamado y la realización del Concilio Vaticano II y las 
transformaciones que propone para los laicos. La renovación del catolicis¬ 
mo a nivel mundial contempló cambios en la liturgia, en la teología y tam¬ 
bién en la estructura de la Iglesia. Eso explica también cómo se establecen 
nuevas relaciones entre los jóvenes laicos que activaban en el catolicismo 
y sus asesores, también jóvenes sacerdotes que además habían recibido 
una formación universitaria distinta -más moderna y secular- que la tradicio¬ 
nal formación sacerdotal. 

Todos estos elementos confluyen para entender el surgimiento de una or¬ 
ganización de sacerdotes, en general jóvenes, que comienzan a nuclearse a 
partir de la aparición del Manifiesto de Obispos para el Tercer Mundo y que 
logran una importancia y extensión inusitada. Se trata de el Movimiento de 
Sacerdotes para el Tercer Mundo, que va a tener fuerte impacto público y 
que, al mismo tiempo, producirá fuertes reacciones entre los sectores más 
conservadores del catolicismo argentino. De hecho, será la posición ante el 
peronismo (además de la rigidez de la jerarquía eclesiástica para dar cuen¬ 
ta de las demandas de cambios) lo que permite entender las migraciones 
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de activistas del ámbito del catolicismo hacia la política y, en muchos casos, 
hacia grupos y núcleos en acelerado proceso de radicalización. 

Para pensar el surgimiento de las organizaciones armadas hay que armar 
un contexto complejo en el cual se crucen las experiencias epocales inter¬ 
nacionales con las especificidades de la política argentina. Por un lado, la 
importancia del proceso de descolonización y el surgimiento de los movi¬ 
mientos de liberación nacional y, a fines de la década del 50, el enorme im¬ 
pacto que produce la Revolución Cubana en América Latina en general y en 
la Argentina en particular. La singularidad no es sólo la de una revolución 
triunfante en América Latina sino que, para la izquierda, esa revolución se 
produce allí donde las "condiciones objetivas” parecían no prever ese triun¬ 
fo. Así la Revolución Cubana tuvo como consecuencia también una revisión 
de muchos de los presupuestos teóricos de la izquierda revolucionaria. 

Es necesario tener en cuenta que la proscripción del peronismo y la per¬ 
sistencia de las asonadas militares y los golpes de Estado produjo un des¬ 
crédito de las formas tradicionales de la política y sus modos de legitima¬ 
ción. Desde 1955, la acción directa aparece como la única posibilidad para 
resistir al gobierno militar de la autoproclamada Revolución Libertadora; y ya 
en 1959 los Uturuncos -la primera organización peronista de guerrilla rural - 
asaltan la comisaría de Frías, en Tucumán. El siguiente hito es el descubri¬ 
miento, en 1964, de un campamento del Ejército Guerrillero del Pueblo 
(EGP) en Salta. Este grupo armado tuvo la peculiaridad de estar formado por 
argentinos y cubanos, y de postularse como la rama argentina de un proyec¬ 
to más amplio liderado por Ernesto Che Guevara desde Cuba. 

Sin embargo, fue el golpe de 1966 lo que funcionó como catalizador para 
que diversos grupos, provenientes de distintos partidos políticos e institucio¬ 
nes, empezaran a ver a la lucha armada como la única salida para llevar ade¬ 
lante las transformaciones, que no sólo parecían necesarias sino imprescin¬ 
dibles e impostergables. No está de más repetir que una de las bases de la 
Revolución Argentina fue lo que Liliana de Riz llamó "la suspensión de la po¬ 
lítica”. Así, se les quitó la personería a los partidos y se planteó que esa "re¬ 
volución” que no tenía plazos sí tenía tiempos, y el de la política iba a llegar 
después de que se "resolvieran” las cuestiones económicas y las sociales. 

De esta manera, la obturación de los canales institucionales de participa¬ 
ción política, sumada a la novedosa experiencia de una revolución triunfan¬ 
te en América Latina -que rápidamente viraba hacia el socialismo-, alentó a 
relativamente numerosos grupos juveniles a optar por la lucha armada. La 
coyuntura se fue poniendo más propicia a medida que avanzaban los años 
60 y, pese al impacto del desbaratamiento de la guerrilla y muerte del Che 
Guevara en Bolivia, los grupos armados más importantes de la Argentina 
(por número de combatientes y por capacidad de movilización popular) no 
aparecieron en la arena pública hasta 1970: el Partido Revolucionario de los 
Trabajadores - Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP) y Montoneros. 

Pero los procesos de radicalización no se restringieron a los ámbitos más 
tradicionales de la política. Todas las prácticas sociales parecen haberse im¬ 
pregnado de los signos de los tiempos. Así el campo cultural y, específica¬ 
mente, el campo artístico se vieron convulsionados por pugnas no totalmen¬ 
te nuevas aunque renovadas en contenidos y formas. La discusión acerca 
de la relación entre vanguardia estética y vanguardia política, y la centrali- 
dad de la idea de compromiso, van a poner en tensión a grupos de artistas 
plásticos, escritores, dramaturgos, actores, cineastas, músicos, etc. 
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El sindicalismo tampoco quedó exento del proceso de radicalización. A par¬ 
tir de 1955 las relaciones entre el estado y los trabajadores fueron complejas 
porque, en principio, implicaban la relación entre el gobierno antiperonista y lo 
que había sido la estructura más fuertemente organizada durante el peronis¬ 
mo, es decir los sindicatos. La sanción de la ley de asociaciones profesiona¬ 
les durante el gobierno de Arturo Frondizi devolvió al sindicalismo peronista al¬ 
gunas de sus herramientas más poderosas, pero al mismo tiempo le restó 
combatividad política, en ese juego entre resistencia e integración que plantea 
Daniel James. A partir de 1966 las actitudes contemplativas y hasta compla¬ 
cientes de la CGT abrieron paso a corrientes contestatarias en muchos gre¬ 
mios que llevaron a la ruptura de la central obrera en 1968. Suerte de este 
quiebre la CGT de los Argentinos, donde confluyeron gremios vinculados con 
el peronismo en proceso de radicalización, cuya figura central fue Raimundo 
Ongaro, y también los que se conocieron como los sindicatos clasista, cuyas 
figuras más importantes fueron Agustín Tosco y René Salamanca de Córdoba. 

Ver dossier Memoria en las aulas. Sindicatos y trabajadores 1955-1973 
www.comisionporlamemoria.org/dossiers/20.pdf 

Otro de los ámbitos en el que el proceso de radicalización puede ser perci¬ 
bido claramente es en el literario. La figura del escritor comprometido, insta¬ 
lada desde la década del 50 por Jean Paul Sartre, encontró un nuevo eco en 
la Argentina de los 60 y 70. Un texto que tuvo un fuerte impacto en esos 
años fue el prólogo que el propio Sartre escribió para Los condenados de la 
tierra de Franz Fanón. Un escritor ya consagrado como Julio Cortázar comen¬ 
zó un proceso de politización, vinculado en parte con los contactos con la Cu¬ 
ba revolucionaria, que puede verse no solamente en sus intervenciones es¬ 
trictamente políticas -su artículo "Acerca de la situación del intelectual lati¬ 
noamericano", publicado originalmente en la revista cubana Casa de lasAmé- 
ricas y reproducida en Ultimo round-, sino también en algunas de sus obras 
literarias como la novela Libro de Manuel (1973), en el cuento "Reunión" y el 
poema dedicado al Che Guevara cuando se conoció su muerte en 1967. 

Sin embargo, el compromiso político de Cortázar siguió anclado en el cam¬ 
po intelectual. Sus intervenciones se restringieron a la escritura -o, dicho de 
otro modo, su arma siguió siendo la máquina de escribir. Distinto fue el pro¬ 
ceso político de Rodolfo Walsh y Paco Urondo, por mencionar dos casos pa¬ 
radigmáticos. Un ejercicio interesante es el recorrido de la obra de Rodolfo 
Walsh Operación masacre, desde la primera edición hasta el guión que el 
propio Walsh escribió para la película que dirigió Jorge Cedrón en 1972. Allí 
se puede ver cómo el autor va transformando su interpretación de un acon¬ 
tecimiento (los fusilamientos de civiles en un basural de José León Suárez 
después del levantamiento del general Valle en 1956), y cómo se modifica 
incluso el lenguaje al calor de su propio proceso de radicalización, y su vin¬ 
culación con la CGT de los Argentinos y con las organizaciones armadas (pri¬ 
mero las Fuerzas Armadas Peronistas y después Montoneros). En el caso de 
Francisco Paco Urondo, el proceso de politización, peronización y radicaliza¬ 
ción se puede seguir a partir de la lectura de su novela Los pasos previos. 
En la novela hay, en medio del entretejido de una serie de tramas paralelas, 
un grupo de intelectuales que se va radicalizando hasta llegar a participar 
en una organización armada. Cuba, la muerte del Che, América latina, la re¬ 
presión, el enfrentamiento con la llamada burocracia sindical son elementos 
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aparecen en la novela confrontados con los intelectuales que no se compro¬ 
meten con la realidad política. 

También en el cine se puede ver un proceso similar: el tránsito desde el 
cine social documental de Fernando Birri al cine militante de Raymundo Gley- 
zer, por ejemplo; o del cine renovador de ficción de la nueva ola argentina al 
cine eminentemente político del Grupo Cine Liberación de Fernando Pino So¬ 
lanas y Octavio Getino. 

Ver recuadro: Radicalización en las artes plásticas. Pág.10 


Las etapas de la radicalización: la incorporación a la militancia 
y la redefinición de la patria 

Si bien, como se dijo antes, se pueden encontrar hitos de la radicalización 
política en el período previo, es a partir de 1966 que el proceso se acelera y 
se profundiza. Esto puede percibirse, entre otras cosas, en la conformación de 
nuevas organizaciones y en la incorporación de militantes a esas organizacio¬ 
nes -y aunque, en algunos casos, no se trate de incorporaciones a una u otra 
organización política, sí de una creciente oleada de movilización popular. 

Las trayectorias de los distintos grupos son interesantes en sí mismas; 
sin embargo es el proceso general el que aparece como lo original del pe¬ 
ríodo. Se pueden detectar tres momentos claves en este proceso: el prime¬ 
ro está marcado por el golpe de Estado que inaugura a la autodenominada 
Revolución Argentina en 1966; el segundo por la oleada de protestas calle¬ 
jeras: las puebladas de 1969; y, finalmente, el tercero por un acontecimien¬ 
to trágico de la historia reciente: el intento de fuga de la cárcel de Rawson 
y el posterior fusilamiento de 16 guerrillero en la Base Almirante Zar de Tre- 
lew, en agosto de 1972. Estos tres momentos marcan no sólo un ritmo en 
el proceso de radicalización y de crecimiento de la participación política a 
través de nuevos canales -ya que los canales tradicionales de la política es¬ 
taban obturados- sino que son hitos en procesos complejos como la defini¬ 
ción de la nación y de la patria. Esto último puede ser reconstruido a través 
de lo que podría llamarse la conformación de un nuevo panteón nacional y 
revolucionario, alternativo al del estado nacional. Es necesario subrayar la 
importancia de figuras paradigmáticas y ejemplificadotas en la constitución 
de un proyecto político. Los muertos tienen un gran peso simbólico y de 
identificación, y son constituyentes de las identidades políticas. 

En la Argentina de esos años, hay una gran fluidez que puede percibirse 
en el intento de construir una hegemonía alternativa -o una contra hegemo¬ 
nía- por parte de un colectivo heterogéneo pero con elementos comunes. En 
términos generales, el nuevo panteón tiene inicialmente una clara impronta 
revisionista. A los proceres de la historia oficial liberal se le oponen otro pro¬ 
ceres olvidados u ocultos. Así van a ser reivindicadas figuras del siglo XIX, 
como Juan Manuel de Rosas o Facundo Quiroga, y otros caudillos del inte¬ 
rior del país como Ángel Vicente Peñaloza o Felipe Varela. 

Uno de los rasgos novedosos del nuevo panteón es que una mujer va a 
ocupar un lugar central: Eva Perón. Pero una de sus características más 
llamativas es la incorporación progresiva de militantes y combatientes 
muertos violentamente. Un primer hito fue la figura del general Juan José 
Valle, que lideró el intento de derrocar al gobierno del general Aramburu 
en 1956, y que fue fusilado. Esta figura no solamente fue central para la 
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Resistencia Peronista en los años inmediatamente posteriores a su fusi¬ 
lamiento, sino que su nombre fue retomado por uno de los primeros co¬ 
mandos de guerrilla urbana peronista. Concretamente, el secuestro y 
muerte de Pedro Eugenio Aramburu fue firmado por el Comando Juan Jo¬ 
sé Valle de Montoneros. Felipe Valiese, el obrero metalúrgico y miembro 
de la Juventud Peronista desaparecido por la policía en 1962, es otra de 
las figuras que se incorporaron tempranamente al panteón. Pero es a par¬ 
tir de 1966 que este proceso se aceleró e incrementó. Santiago Pampi- 
llón, estudiante y obrero asesinado por la policía de Córdoba en septiem¬ 
bre de 1966 en medio de una asamblea estudiantil para decidir la conti¬ 
nuidad de la huelga desatada por la intervención de las universidades na¬ 
cionales por parte del gobierno, va a constituirse en una figura central de 
este renovado panteón. A partir de su muerte muchas agrupaciones, so¬ 
bre todo estudiantiles, van a tomar su nombre -cosa que perdura hasta el 
presente. Otra de las figuras que se incorporaron al panteón fue Hilda 
Guerrero de Molina, una de las organizadoras de las ollas populares que 
formaban parte del plan de lucha de la FOTIA en Tucumán en contra del 
plan de racionalización de la industria azucarera que llevó adelante la Re¬ 
volución Argentina. En enero de 1967, la represión a una concentración de 
trabajadores del azúcar en Bella Vista terminó con una feroz represión en 
la que fue asesinada Hilda Guerrero. Uno de los rasgos interesantes de 
esta incorporación es que es una mujer, la primera después de Evita; pe¬ 
ro todas las crónicas enfatizan su maternidad: lo escandaloso sigue sien¬ 
do el asesinato de una "madre de cuatro hijos”. Otro hecho destacable es 
que Bella Vista quedó en manos del pueblo el día del asesinato de Hilda, 
prefigurando las puebladas que clásicamente se sitúan a partir de 1969. 

En muchos aspectos ese año fue un parteaguas de los procesos de la 


1. Sobre las puebladas en la Argentina ver: “Las puebladas en la Argentina de los 70. El caso de General 
Roca (julio 1972)” por Ana Julia Ramírez, en: http://www.comisionporlamemoria.org/ 
modelosparaarmar/sesenta_setenta/ANA_JULIA_RAIVIIREZ_Rocazo.doc 
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historia reciente de la Argentina. Es el momento en el que se generalizan 
las puebladas 1 uno de los momentos de activación e incorporación masi¬ 
va a la militancia; y también el cierre de un ciclo respecto de la conforma¬ 
ción del nuevo panteón. Hay que tener en cuenta que, de alguna manera, 
las propias puebladas fueron reacciones al violento accionar de la repre¬ 
sión que tuvo como consecuencia la muerte de tres jóvenes en mayo de 
1969: Juan José Cabral en Corrientes, y Adolfo Bello y Luis Blanco en Ro¬ 
sario. Desde este punto de vista, la escalada de las puebladas de mayo de 
1969 puede ser relatada sintéticamente así: la muerte del estudiante Juan 
José Cabral en Corrientes provocó la organización de un acto en Rosario en 
el que la policía mata a Adolfo Bello, lo que provoca el Rosariazo. En la Mar¬ 
cha de Silencio por el asesinato de Bello es asesinado por la policía Luis 
Blanco. Y este último hecho provoca, en parte, la explosión del Cordobazo. 
Este es un hecho interesante porque muestra la sana intolerancia de la Ar¬ 
gentina de esos años a los asesinatos por parte de la policía. Estas tres 
figuras entran casi conjuntamente al panteón y son las últimas de una se¬ 
rie que podríamos denominar los muertos de las calles. 

A partir de ese momento, y debido a la dinámica que adquiere la política, 
las incorporaciones al panteón son mayoritariamente combatientes y no mi¬ 
litantes. A partir de 1970 las incorporaciones van a ser, en gran medida, los 
miembros de las organizaciones armadas caídos en combate; aunque tam¬ 
bién algunos detenidos, torturados y asesinados o desaparecidos, como es 
el caso de Luis Pujáis o de los matrimonios Maestre y Verd. Muchos de sus 
nombres van a pasar a identificar tanto a comandos de las organizaciones 
armadas como unidades básicas, columnas o agrupaciones. Es el caso de 
Liliana Raquel Gelín de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, a quien Fran¬ 
cisco Lirondo dedicó un poema; el de Emilio Maza o Fernando Abal Medina 
de Montoneros; el de Alejandro Baldú -detenido, muerto por las torturas y 
desaparecido- de las Fuerzas Armadas de Liberación. 

Un rasgo que es necesario señalar -que nos permite hablar de un panteón 
nacional revolucionario alternativo- es que, después de 1966 y también de 
1969, la nominación de comandos con los nombres de los caídos no tenía 
relación necesariamente con la pertenencia a la misma organización (a dife¬ 
rencia de los casos mencionados del período anterior a 1966 en el que la 
identificación política con el peronismo aparece como imprescindible.) Estos 
mártires y héroes, estos nuevos proceres, pertenecían a un proyecto común 
que superaba las diferencias entre las distintas organizaciones, y superaba 
incluso la antinomia que había marcado a la política argentina desde 1943: 
peronistas y antiperonistas. Junto a nombres de proceres ya consagrados, 
como Ernesto Che Guevara, Simón Bolívar o Eva Perón, aparecen los coman¬ 
dos y agrupaciones con denominaciones de nuevos proceres como, coman¬ 
do Adolfo Bello, Luis N. Blanco, Juan José Cabral, Raquel Gelín, Emilio Jáu- 
regui, Máximo Mena, Comando Alejandro Baldú, Néstor Martins, Felipe Valie¬ 
se, Hilda Guerrero de Molina, Emilio Maza, por poner algunos ejemplos. 

El tercer momento estuvo signado por una incorporación colectiva al nue¬ 
vo panteón: el de los muertos de Trelew de 1972. En este caso, tal vez el 
más conocido de incorporación al panteón, un grupo de guerrilleros presos 
en el penal de Rawson intentaron fugarse. Algunos lo consiguieron, otros 
19 se rindieron y fueron trasladados a la Base Almirante Zar de la Armada 
Argentina donde fueron masacrados. Este acontecimiento no sólo produjo 
consternación y escándalo, sino que también generó una gran diversidad 
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de productos culturales. Aulas de colegios y universidades, las celdas en 
el penal de Villa Devoto en mayo de 1973, comandos de organizaciones ar¬ 
madas tomaron los nombres de los “Héroes de Trelew”. Sus nombres, sus 
imágenes, sus simbologías se multiplicaron en canciones, poemas, libros, 
cuadros, consignas callejeras. Los relatos de los tres sobrevivientes de la 
matanza fueron publicados una y otra vez hasta llegar al libro que publicó 
Francisco Lirondo, La Patria fusilada, con las entrevistas realizadas en la 
cárcel pocas horas antes de la amnistía de mayo de 1973. 

Y no parece casual que el libro sobre la masacre de Tomás Eloy Martí¬ 
nez se llame La pasión según Trelew. Es la Patria la que ha sido fusilada 
porque, a lo largo de esos años, hubo también un intento de redefinir la 
patria a través de nuevos mártires y héroes que surgieron en un contexto 
político de radicalización. A la lógica de un sistema democrático siempre 
vulnerado por asonadas militares, golpes de estado, proscripciones y con¬ 
dicionamientos se le superpuso -y por momentos la superó- una lógica en 
la que la acción directa, ya fuera la armada o la de las masas movilizadas, 
se consideraba legítima. Es por eso que resultaba discordante una consig¬ 
na levantada por las Fuerzas Armadas Revolucionarias en la campaña 
electoral de 1973: “Por las urnas al gobierno, con las armas al Poder". 


Radicalización en las artes plásticas 

Por Ana Bugnone 


La radicalización política de los ’60 y ‘70 en el campo del arte puede ser pen¬ 
sada a partir de dos tipos de ruptura. Por un lado, la radicalización de las prác¬ 
ticas artísticas que implicaron el desarrollo de una politicidad propia a través de 
una confrontación con la tradición modernista de la autonomía de la obra de ar¬ 
te, así como con los modos dominantes de concebir las relaciones entre autor, 
espectador, institución, esfera social. En este sentido, la salida de los museos 
a la calle a través de la presentación de obras en espacios públicos y el ingreso 
de la calle al museo, la cancelación de la autonomía y de la consagración del au¬ 
tor, y las producciones de objetos, múltiples, acciones, arte-correo, señalamien¬ 
tos, revistas, poesía visual, manifiestos, tarjetas y otros escritos políticos confi¬ 
guran el espesor disruptivo de esas prácticas. 

Por otro lado, algunos grupos de las vanguardias artísticas confluyeron con 
prácticas y discursos políticos englobados en la ideología de la nueva izquierda. 
El punto máximo de radicalización de esas vanguardias fue en 1968 con la mues¬ 
tra “Tucumán Arde", una obra de arte colectiva emplazada en la CGT de los Ar¬ 
gentinos de Rosario y Buenos Aires. Desde los primeros años de la década si¬ 
guiente, el regreso a las instituciones desde una posición política radicalizada y 
vinculada con acontecimientos políticos -la masacre de Trelew, las luchas obre¬ 
ras- y organizaciones políticas -Montoneros, ERF? sindicatos- marcó el modo en 
que se desarrollaron estas vanguardias hasta mediados de los ’70. A partir de 
ese momento, la represión ejercida desde el gobierno modificó fuertemente las 
estrategias de producción y divulgación de las prácticas en el campo del arte, y 
de la cultura en general. 
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© 1. PARA EL AULA: 


© 1- La radicalización en las instituciones, 
jóvenes y nuevas organizaciones 

1.1 Iglesia y política. 

Documentos del archivo de la DIPBA, Comisión provincial por la Memoria 

© Comunicado de Santa Fe 1970 Movimiento de Sacerdotes para el 


0 M ü N I 


' LU r f JJ 

DO D 3 



movimiento db sacnrdotbs para sl xii mundo í * 

11 1 1 .*—. . . j 

W. . 

SI Movimiento de Sacerdotes del III Mundo ya esta un bu ’ 3 .0 r* aho 
de existencia* Surgió en Diciembre de 1967 por iniciativade un pequeño gru¬ 
po de Sacerdotes core rrspuo3ta al "Mensaje de 18 Obispos del Tercer 
Mundo". Satos años han servido, entre otras cosas, para perfilar y profun- 
disar las lineas fundamentales que orientan hoy nuestras acciones.- 

El auo jasado, un su segundo Encuentro Nacional, el Movimiento 
expreso estas lineas en un documento que llevaba en titulo de "Nuestras 
Coincidencias Básicas". 

Bn ese documento hemos expresado nuestra visión del llamado "ter¬ 
cer mundo", expresamos nuestros "formal rechazo del sistema capitalista vi¬ 
gente y su lógica consecuencia, el imperialismo económico y cultural)", y nos 
adherimos al proceso revolucionario que promueva el advenimiento del Hombre 
Nuevo",* Hicimos nuestra opcion por un "Socialismo Latinoamericano" que im¬ 
plique necesariamente la "Socialisacion de los medios de producción, del po¬ 
der económico y poli tico y de la cultura". 

Bste proceso revolucionario yneste camino al socialismo no comien; 
za hoy. Bn cada Pais tiene antecedentes validos* Bn Argentina constatamos 
que la experiencia peronista y la larga fifcefcidad de las masas al movimien- 
to peronista constituyen un elemento clave en la incorporación de nuestro 
pueblo a dicto proceso revolucionario. 

Creemos que el reconocimiento de este hecho por parte de todas 
las fisrza» revolucionarias ayudara a concretar la unidad de todos los que 
luchamos por la liberación nacional. 

e3te tercer encuentro nacional ratificamos el contenido de Nuei 
tras Coincidencias Básicas" y, con el objeto de evita** interpretaciones e- 
rroneas o tendenciosas, 
expresamos ; 

1) B1 "Movimiento Sacerdotes para el III Mundo" de la República 
Argentina es un Movimiento Sacerdotal y por lo tanto Cristiano * BLlo impli¬ 
ca una voluntad inquebrantable de pertenencia a la Iglesia Católica, Pueblo 
de Dios, según la definiera el Concilio Vaticano II. 

2) Tenemos fe en que nuestra pertenencia a la Iglesia Catc-ioa en 
la Argentina y en Latinoamérica, no ha de constituir un obstáculo sino un 
Impulso para nuestra inserción sacerdotal y cristiana en el proceso revolu¬ 
ti cionario que vive nuestra Patria y nuestro Continente*- Por eso no queremos 

"otra iglesia". Nos sentimos fundamentalmente solidarios con la que creemos 
verdadera Iglesia de Cristo. 

Sin embargo, advertimos la necesidad imperiosa de un cambio radi¬ 
cal en la mentalidad y en la conducta de muchos de los hombres de nuestra 
Iglesia sobre todo entre aquellos que la gobiernan. 

Pero, para ser auténticos y justos, hemos de comenzar por nosotros 
mismos, reconocer nuestras fallas y limitaciones, y procurar una constante 
rectificación de nuestra conducta. 

Dq la Jerarqjiia Eclesiástica Argentina y Latinoamericana solo as¬ 
piramos que se decida, en forma clara, unánime y total a poner en practica 
lo que elaboro y declaro en Medellin y San Miguel. (1) 

3) Por "Tercer Mundo", el Movimiento entiende fundamentalmente La 
realidad humana de la masa de los oprimidos de todo el mundo, quemarcha i- 
nex ora ble mente hacia su liberación, Mas que de fronteras geográficas, se tri 
ta de los paablos oprimidos y los oprimidos de I 03 pueblos*- 

Quede definitivamente en claro que al definirnos por el "Tercer 
Mundo" no lo hacemos por una "ideología* o "una posición tercerista" que 
pudiera colocarnos al margen de la única lucha real; la del pueblo explotad* 
contra las minorías opresoras que detentan el poder. 

Por el contrario, nos hemos definido y lo seguiremos haciendo cad£ 
vez mas clara y eficasmente, por el mundo de los pobres y oprimidos* Nos 11< 
va a ello inexorablemente nuestra opcion por Cristo que hoy, como ayer y co¬ 
mo sie ffl Pre» nosdice; "Les aseguro que en la medida que lo hicieron///////// 
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» 



///////coa el osas pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo* 1 ,(Mt*25> 
40 •) • 


• 4 ) SI Movimiento se ha definido por el socialismo en el senti¬ 

do expuesto por considerarlo mas acorde con el Evangelio y como uno da 1< 
los principales elementos que, en ese orden, constituyen el “Signo da los 
tiempos 11 * Sin embargo, por múltiples ramones el “Movimiento no as, ni 
si ai 3 re, ni puede constituirse en “partido político’** ¿techaba asimismo y 
por las mismas razones, convertirse en un grupo revolucionario para la 
toma del poder político* 

K1 Movimiento como tal se prohíbe, en ese orden de cosas, opi¬ 
nar y tomar posición acerca de tácticas, estrategias o tendencias de gru¬ 
pos y organizaciones, respetando con ello la libertad de opcion de sus 
propios miembros. 

No obstante ello, concideramos que no habra socialismo autenti¬ 
co en Latinoamérica sin esa toma del poder por auténticos revolucionarios 
surgidos del pueblo y fieles al mismo. 

5) Ratificamos lo dicho y obrado por los integrantes del Movi¬ 
miento en las acciones populares de Córdoba, Rosario, Tucuman, 31 Chccon, 
etc», que marcaren nuevas etapas en el proceso de 1% liberación Nacional* 
Asimismo repudiamos una vez ¡naa La represión que se ha desatado en nues¬ 
tro i?ais, y que persigue, tortura hace desaparecer a militantes revo¬ 
lucionarios* Reconocemos en estas víctimas, el precio doloroso que el 
pueblo paga en su lucha por la liberación. Nos indigna que las institucij 
nes nacidas para proteger los derechos humanos y defender la Nación, se 
hagan ejecutoras o cómplices de esas practicas salvajes* 


(1) B1 Movimiento aprovecha La ocasión para declarar publicamente que los 
conflictos intraeclesiales vividos este año por algunos de sus miembros 
como ha sido el caso de Corrientes y Rosario, son concecueneia lógica de 
la irritación y fricciones que necesariamente se han de producir cuando 
no se ven llevados a la practica, con la urgencia y en la medida necesa¬ 
ria, los compromisos publicamente asumidos en Medellin*- 


- o- o- o- o- o- o- o- o- o- o- o- o - 
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Revista Cristianismo y revolución 

“Cristianismo y Revolución es sin duda una de las publicaciones emblemáticas de la Nue¬ 
va Izquierda argentina. Dirigida en sus primeros 22 números por el ex seminarista Juan Gar¬ 
cía Elorrio (1938-1970) y, tras el fallecimiento de este, por su compañera, Casiana Ahuma¬ 
da, sus páginas se abrieron a diversas expresiones políticas, religiosas y culturales que re¬ 
plantearon temáticas tan importantes como la relación entre la misión pastoral de la igle¬ 
sia y la práctica política revolucionaria; el carácter internacional de la revolución antiimpe¬ 
rialista, la legitimidad de la lucha armada y el rol de la vanguardia, entre otros. 

Durante cinco años -septiembre de 1966/septiembre 1971- y en el marco de la agudización 
de la conflictividad obrera, la multiplicación de las acciones armadas y una crisis política signa¬ 
da por los fuegos del Cordobazo y las luchas populares por el regreso del general Juan Do¬ 
mingo Perón al país, Cristianismo y Revolución funcionó, de hecho, como una caja de resonan¬ 
cia de los "curas obreros" (el Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mundo), de numerosas or¬ 
ganizaciones político-militares argentinas y latinoamericanas, y de las diversas agrupaciones 
obreras que enfrentaban a la burocracia sindical (...)” 
http://www.cedinci.org/edicionesdigitales/cristianismo.htm 


“El signo revolucionario” por Juan García Elorrio, revista Cristianismo y revolución, N° 1, 
septiembre de 1966, Buenos Aires. 



Cristianismo 
y Revolución 


SfTJEMAK 1966 


BÜfftOS AMES 



a SANTIAGO O. PAMPÍLLON 

//■ , . _ ¿ _ _ _ 


tenemos un corazón como un 


gigantesco fusil apuntado hacia la muerte." 


BRASIL: IGLESIA vs. GOLPE 
Carta de Helder Cámara 


TEOLOGIA PARA EL TERCER MUNDO 
C. Jaime Snoek 


LOS BARBAROS ESTAN ENTRE NOSOTROS 
Tilomas Merlán 


"LIBERACION o MUERTE" 
Mensaje de Camilo Torres 
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© 1. PARA EL AULA: 


Cristianismo 
y Revolución 

L^ilirjLiün di "SKiNOS" üditafj (L-.f.J- 
Dtjyvíí-í.'i - JUAN GAfeCtA lílOERlO 

Nriamfaí [ ATlü AGUSTÍN ACUÍ3 A 
A!«or: UiÜUüL rrEJiNniERÜ 

Ojtt-: p onJtfiñg a,- Cí-TÍ? 1 a Gazno ■Tmcul ^ ] 
Bu:^m Aíisji A r|¡i.ii [ ¡ni 
rU'jiíiin pi i:j- :. ■ J,-iij [nLíIifiuii ir» trárnire, 


a SIGNO REVOLUCIONARIO 


Mientra» sñ siguen ensayando nuevas bombas 

y se refuerzan pCrmanentem-r-iite 1Os fündüE dos- 
titmdiia ¿ti de Lúa pr&íiiu pu estos mili- 

líifl:-. mientras so ¿nguij "'luchando 13 contra -d 
hambre y k misaría empleando cada día mayo- 
ron. ÉnftiErEo^ energía» y vidas qu-R ensanchan 
kg frontera» Je La Hiplotacióo humana, del 
terkilÍRoio espita lista y do k dominación viólen¬ 
la de fus pueblos y cn-ntinentea del Tercer Mun¬ 
do: _na rs:li consoli dando en ks conciencias de 
todos Las hombre la afirmación del nuevo signo 
¡k : nuestro liompúr la Revolución, 

■Nuestros hermanos ria Akíe, Africa y America 
Latina, nuestros hermano» víelnamítes masa- 
oradoi |Xir intentar su liberación, los negror de 
íudafriea tratados como infrahumanos ]ior im 
blanco que encontró la muOrte da los tiranos, los 
iiLgros americanos sometidos a una integración 
humillante y a las peores, condicionas de vida, ins 
blancos* Ioe amari]l 0 E h los hombrea del color del 
hatnLna y la desesperación* todos —uóEcdmR 
también— entramos decid i rl ámente en el cami¬ 
no do Isri Revolución. Es nuC&Era hura, h¡s la Últi¬ 
ma hura y k primera. La primera en la lucha 
y en la esperanz». 

El mando do 1 er naciones cuyos índices sent¬ 
ían ios mayores porcentaje» de enfermedad* Ig¬ 
noran cía e. infracoriEumo,, la explotación perma¬ 
nente y La violencia hlenca de Las estadísticas 
—nuestro mundo-— se enfrenta con el mundo du 
ks ruscionea del blcnesLa r, la proepurid ad, ítel de¬ 


rroche y del desarrollo erclusivíita que sigue 
alendo posible porque todavía mantienen las. 
estructura» del ealoni allomo en todas formas 
simuladas cLeJ despojo económico, de la pe¬ 
netración in] penalista, de Las guerras cantas y 
IfLtí luchas ideológicas a fin do eternizar Cata 
situación internacional de injusticia y oprteióm 

Asi se da la verdadera división de Los dos mun, 
dos: el que lucha por la dignidad humana y su 
liberación integral, y ol que lucha para perpe¬ 
tuar las condiciones en que esa dignidad y liht- 
ración no puedan real leu rse jamás. EL Tercer 
Mundn es el que se esta ge&Lando a partir de ha 
proceso^ revolucionarios que so intentan, que se 
malogran y que se realizan a travos do una &e- 
don dura y violenta pero profundamente hu¬ 
mana a k cual nos incorporamos. los cristianos 
que vemos en ella, como vio Camilo Turre», "'fot 
.'?n ¡cu man^Túr ü/ ict ij y ampífot de rüalizur t-J aiUUT 
P&tu ludm'\ 

E3 Tercer Mundo os el mundo de Las revolu¬ 
ciona riúE, La¿ ¡déologi&R, lo» sistemas* Jos res¬ 
ponsables do la ciinduccióct histórica qu^ no ostiln 
niñeado* én asta dimensión, en este signü h que¬ 
dan inexorablemente marginada» del proceso j 

neCüáitan eptoncea emplear COU más fuerza que 
nunca la fuerza para tratar de imponer a la rea¬ 
lidad sua esquemas, aun violencias* sus odios, SU3 
conttín idos definitivamente desbordados. 

¿utfu ir lit ¡ys}i'7A ¿'.í 
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MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


ONGANIA: UN TtSTIGQ 

Ñus tac* incorporarnos, * asta tocha como cria, 
tismci-s hambrientos y sed isnio» de jueüciu en el 
rao mentó mcinn^E en h partee taruLiitn íntre 

nosutros eJ signo ilu Ja Revolución. No da la re¬ 
volución oficial decidida par los comandantes 
m i.,¿teres. No de ¡h revolnción cuyo jefe os fie- 
nignado por decreto en Ja persona del T,G. Qn- 
gañía. Nn de la revolución antinacional! con s¡j 
peiítica de "frontera* iduológicad 1 ’ y ”fqer®a¿ de 
poJicitt interamc-ricana 11 ; antipopular en »u linca 
económica liberal y empresario; y anlirevutocio- 
nnrta por la careada absoluta da idúaiogia y 
planificación para el cambio real y profundo de 
las Citructoraa. 

Ongania no es por supuesto eí "caudillo 1 ' que 
el pueblo csp&raba y presentía. Ongania es el 
testigo que ei régimen engendró y que viene a 
dar testimonio do su muerte. Viene a Jar testi¬ 
monio de su ¿Mina carta, de su propio fin. Y 
porque es ei último teaUgo, Onganía es el ente¬ 
rrador de todo lo que estaba vencido, caduco, ter¬ 
minado. Por eso 3* acabaron los partidos políti¬ 
cos, el pariiimeutorismo, la negociación electoral. 
Ademó» de dar teeti momio, OngiLiiia u ami na todo 
lo qoe en la Nación ya ujü tenia sentido ni vigen¬ 
cia ni autenticidad ; Jas conducciones políticas y 
gremiales que venían traicionando al pueblo en 
nombre de un liderazgo y du una estrategia que 
cada Jiu se alejaba más de ¡a toma del poder y 
de la Revolución. 

Con mucha aparatosidad y mesianisiuu ei eoI* 
p* militar sa llama a SÍ miaño “revolucionario". 
Más exacto seria Jlamarse “pre-revolucionario”, 
pnrque rin duda ¿u enmetido awá, Con tuda pre¬ 
cisión y ejCautividad, «isunar los carnmog hacia 
la verdadera Revolución. Ungania y »u¿ mini- 
equipoa asi como son cristianamente ^pre-co Ti fi¬ 
liares", son. políticamente "pre-revoLuctoJiarios”. 
Eua fs dU "pro-histórica 11 ' dimensión y torea. 

El golpe militar, a pesar de sus funcionarías 
beatos y su manifiesta vocación clerical, tiene 
ya su primera víctima, en el estudiante asesina¬ 
do, Loe “cursillistas” deberán incorporar ahora 
a sos meditaciones este tópico do la muerte vio¬ 
lenta y absurda para consolidar el “Orden”, lu 
‘jerarquía", el “sentido de autoridad". El golpe 
.i* comejLzaJo a iiaar su única razón; Ja fuerza, 
du vocero oficial en Córdoba ya lamenta las “víc¬ 
timas que vendrán”. Seguran tea Le los deferí tures 
de tita dictadura ensayarán ahora la texis del 
. ■‘'conwntimicn.to popular" frente a la represión, 
a la violencia y k muerte. Los muerto» no sola¬ 
mente no consienten, sino qué señalan la pro¬ 
testa, la rebeldía y la lucha. 
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Felizmente la Iglesia y el Cristianismo de 1968 
n o son lo miáfcoo qué «a 194o y 195£>, Ei Concilio, 
Juan XXII1 y tos Signos de los Tiempo» na han 
pa&áito en vano. Por eso el gobierno militar se 
equivocó cuando creyó que ciertas presencias, 
apoyos, influencias y persono» eran "toda la 
IgLesk" & ”Ja Iglesia” simplemente. Creyeron que 
la verticalidad de lu» mandos luiíitertF. equivalía 
directamente a la verticalidad de ia Jerarquía: 
nu conocen la madurez del Clero, ni ]a libertad 
dei Laicado, ni La. renovación de Ja [loetnna, ni 
el cumpromiso y la Jucha del Cristianismo encar¬ 
nado en ioa. exigencias revolucionarias que no? 
toca vivir. Ahora va. a repetirse entre noautro¿ 
ei esquema del Brasil, donde Ja dictadura du Caa- 
tolo iíranco enfrenta y persigue a lúa Obispos y 
tos cristianos comprometidos con la lucha rfel 
pueblo por su pan y libertad. Heldur Cámara, el 
valiente Arzobispo de[ Nordeste, marca el rum¬ 
bo al Episcopado Argentino y a Latinoamérica 
en este tiempo de definieiones y teatimomos. 


TIEMPO DE AVANZAR 

¿Qué sentido tiene para loa cristianos »u com¬ 
promiso con la autentica Revolución? Lo» a [-tien¬ 
tos que publicumu» en. este número responden 
claramente este interrogante. Todos provienen 
deliberadamente del campo cristiano. Cada uno 
aporta la particularidad de sua. enfoques, do sus 
ci reuní tondas, de la& personas que tos escriben 
o que, como en el enso del Padre Camilo, lo fir¬ 
man con su propia sangre. 

Esto es Jo que pretendemos reflejar; el senti¬ 
do, la urgencia, la» formas y los momentos del 
compromiso de tos cristianos un U Revolución, 
ton definitiva, para lodos lúa revolucione río», 
ia Opción dei Ultimo Día de! Evangelio se nos 
presente cada jornada como el imperativo fun¬ 
damental, porque, sencillamente, la. Revolución 
que estamos necesitando es l& única rapaz de dar 
de comer a loa hambrientos, do dar casas u los 
que no tienen Lecho, dé dar salud a tos que están 
enfermo», de dar dignidad a toa despojado», de 
liberar a tos explotador, do incorporar a lew su- 
mergidoB, d* estabilizar a los, quó viven del miedo, 
dé hacer felices a tos que lloran, de dar k tierra 
a tos mansos, de recrear lu fe en La vida y en tos 
hombro», do realizar el mandamiento fraternal 
por ¡a solidaridad entre loa pueblo*. 

Esta Revolución, aunque a vece» necesaria¬ 
mente violenta por k dureza de! corazón, no es 
desesperada: o* la única manera d« rc.-icitter pa¬ 
ra La Humanidad k Esperanza y el Amor. 

Y» edtiimoíi encamino. 

jifAiq García Eloeújo 
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1.2 La CGT de los Argentinos 

Los caminos del pueblo, en: Periódico de CGT de los Argentinos, n° 55, Febrero de 1970. 

http://www.cgtargentinos.org/ 
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Las luchas libradas por el pueblo argentino en 1969 han conducido a la dictadura a un callejón sin 
salida. Fraccionado su sustento militar, reducido al mínimo su margen de maniobra económica, con¬ 
denada al fracaso su CGT oficialista, se debate entre invocaciones mágicas a poderes extraterrena¬ 
les y cautelosas aperturas al “tiempo político”. 

Es posible, sin embargo, que la dictadura sobreviva si las fuerzas que hemos combatido contra ella 
no sabemos coordinar la acción final o si permitimos que en la hora del posible triunfo se cambien 
nuestras consignas, se modifiquen nuestros objetivos y se abandone el programa que presidió la re¬ 
sistencia popular. 

Aún ese no es el peligro mayor. La amenaza más grande que se cierne sobre nosotros, la burla 
más cruel a nuestros muertos, el engaño más brutal a los que han combatido como héroes, consis¬ 
tiría en que, aún cayendo la dictadura sobreviviera intacto el régimen oligárquico y antinacional que 
le ha dado origen y que Incluye no sólo a los sectores “liberales” y “nacionalistas” del gobierno, si¬ 
no a sus aliados del frodizlsmo y sus opositores gorilas (...) 

(...) Las salidas del movimiento obrero no son ni pueden ser las salidas del régimen. 

(...) Nosotros no reclamamos elecciones para que los pocos gobiernen a los muchos, ni pedimos una 
“normalidad constitucional” que ha sido casi siempre la normalidad de la proscripción y el fraude, ni cree¬ 
mos que pueda ganarse en las urnas lo que previamente no se ha ganado en las luchas del pueblo. 
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© 1. PARA EL AULA: 


Si a la rebelión de las bases 

La cuestión central que se nos plantea hoy a los trabajadores es la cuestión del poder real, sin inter¬ 
mediarlos. Quien no haya visto surgir ese tema en las ciudades de Córdoba y Rosario ocupadas por 
la protesta de nuestros compañeros, está ciego ante la historia. 

¿Qué separa al pueblo del poder? El dominio absoluto del Estado de los opresores, la posesión, la 
ley: todo eso separa al pueblo del poder. 

Frente a eso nosotros sólo tenemos el número y la razón histórica. Mientras no sepamos convertir 
el número en fuerza organizada, el poder será una meta inalcanzable. 

Para nosotros los trabajadores ese poderse inicia en la fábrica cuando nuestras Comisiones de Lu¬ 
cha empiezan a Igualar poco a poco la fuerza del patrón e imponerle condiciones. Prosigue en las 
Agrupaciones de Base cuando los delegados de decenas o centenares de talleres logran equilibrar 
el peso de las federaciones patronales y obligarlas a ceder. Se extiende en las Regionales rebeldes 
cuando los delegados de los sindicatos o las agrupaciones llegan a movilizar a todo el pueblo, supe¬ 
rar el poder de la oligarquía local y derrotar a su policía. Culmina cuando el movimiento obrero en 
pleno puede paralizar todas las fábricas del país y defenderlas, movilizar a millones de trabajado¬ 
res, poner las fuerzas nacionales a las fuerzas de la represión, vencerlas y ejecutar desde el gobier¬ 
no el programa de liberación, con argentinos y para argentinos. 

(...) El movimiento obrero, con sus solas fuerzas, no podrá derrocar al régimen ni abolir el Sistema. 
Necesita aliarse con todos los oprimidos, con los que sufren en el cuerpo y en la conciencia, con los 
que padecen la injusticia o no toleran la injusticia aun sin padecerla. 

La rebelión de las Bases obreras, auténtica protagonista de las luchas recientes, de las huelgas pe¬ 
trolera y ferroviaria, de Fabril y del Chocón, de Villa Quinteros y Villa Ocampo, del cordobaza y el ro- 
sariazo, debe extenderse a todos los sectores populares. La rebelión de los curas de la pobreza con¬ 
tra las jerarquías acomodaticias, de los estudiantes contra la Universidad cipaya, de los intelectua¬ 
les contra la cultura de minorías, de los pequeños productores contra las sociedades rurales y las 
grandes cámaras empresarias, de los oficiales y suboficiales de las fuerzas armadas contra los 
generales y almirantes de los monopolios: ése es el proceso que necesitamos para no librar solos 
nuestra batalla contra un enemigo poderoso e implacable, es el material con que hemos de llevar 
a cabo la liberación. 

Si a la organización del pueblo 

Si el material existe, sepamos forjar la herramienta aún inexistente con que hemos de traba¬ 
jarlo y dale forma. Esa herramienta tiene un solo nombre: Organización. Ayudemos a cons¬ 
truir frente a cada Institución del enemigo, una Organización del Pueblo. (...) frente a la pren¬ 
sa del régimen y cultura cipayo, nuestra propia prensa, los documentales y los libros que refle¬ 
jan nuestra propia lucha y la auténtica historia nacional; frente a los tecnócratas del Sistema, 
nuestras comisiones de estudio, nuestros cursos y escuelas; frente a los medios de represión 
violenta, nuestros medios de defensa y victoria. (...) Y podremos reanudar con más vigor que 
nunca nuestra embestida consta la dictadura, conscientes de que su caída es un objetivo ne¬ 
cesario, pero no el objetivo final en la larga lucha que hemos emprendido. 

Compañeros: 1969 ha sido el año de la rebelión y el heroísmo. Que 1970 sea el año de 
la Organización. Que no quede un solo taller, una sola agrupación, una facultad, una pa¬ 
rroquia sin organizar. Necesitamos centenares, millares de organizadores capaces de tra¬ 
bajar por la liberación: en el movimiento obrero, en las fuerzas armadas, en la Iglesia de 
los Pobres, en el estudiantado, en la ciudad y el campo. Que nadie cierre el paso a los 
compañeros honestos, que nadie se sienta excluido ni excluyente, que todos compartan 
la gran esperanza de nuestra inteligencia y nuestro corazón, la certeza de que SOLO EL 
PUEBLO SALVARÁ AL PUEBLO. 
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MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


1.3 En el ámbito educativo 

©Volante “La Federación universitaria de La Plata a los estudiantes”, Archivo de la DIPBA, Comisión 
provincial por la Memoria. 

LA FEDERACION IffllTBBSITARIA BE LA PLATA A LOS BBTÜDTAKTBS # - 

Cuando el gobierno de Qnganía - 1 apresuradamente — lanza -su primera 
"andanada contra la Universidad, desenmascara ya sus intenciones de destru¬ 
ir un importante frente de lucha, que Tenía gestándose claramente contra 
gobiernos anteriores, mediante la concreción de acciones tendientes a la 
modificación de la estructura economice * social,en la confluencia de las 
mismas con las de los demás sectores nacionales* 

En ese proceso, los estudiantes iban comprendiendo que la Univer¬ 
sidad no podía seguir desarrollándose en el marco do un país pon una 
estructura semi-colonial y dependiente, y que delDÍa por ello proyectar 
sus luchas contra la política económico-social de los sucesivos equipos 
gobernante en la perspectiva de un poder auténticamente nacional que 
diera solución a los problemas de la Universidad y del País. 

Debemos destacar que on la Universidad Nacional de La Plata, la 
política de la Intervención trató de encubrir sua objetivos con formas 
aparentemente más blandas* Aráis do las experiencias extraidas do las 
luchas desatadas en el orden nacional por ol movimiento estudiantil,no 
aplicó ©n forma inmediata su política reaccionaria* no disolvió Centros 
ni la Federación*permitió el desenvolvimiento de las Cooperativas estu¬ 
diantiles, es decir reconoció al movimiento estudiantil cierta legali¬ 
dad que le posibilitó un limitado accionar* Lo que se pretendía con es¬ 
tas concesiones era ocultar los verdaderos objetivos que guían la polí¬ 
tica educacional y general de la dictadura. 

LOS OBJETIVOS DIB LA DICTADURA BK LA UiaTOliSIDAP .^ 


La Intervención se ha encaramado en la Universidad, para cumplir 


el Plan que la dictadura ha esbozado, para creár una Universidad aris¬ 
tocratizante al servició de los monopolios oxtanjeros y nacionales que 
controlan nuestra economía , y producir un tipo do Univere i torio—futuro 
profesional que acepte la realidad económico-social y política del país, 
en beneficio de las minorías' que la condicionan. Es decir, producir ©1 
estudiante "científico puro 13 que no luche por la defensa de los intereses 
auténticamente nacionales* 

LA PEEISIVA LIMITACIQUISTA. - 


Se manifiesta claramente a traveá de medidas que tienden a elimi¬ 


nar de la Universidad a los sectores do menores ingresos, mediante la 
reducción do servicios socíalos como el Comedor y la Ayuda estudiantil, 
beneficios que posibilitaban el ingreso a los Claustros universitarios 
de gran cantidad de estudiantes de escasos recursos economices * 

En las Facultades se evidencia a través de los cúreos de ingreso 
eliminatorioB o ©©lectivos, en la liquidación de los turnos mensual©© de 
exámenes en las materias filtro, en el aumento de las horas do permanen¬ 
cia en las clases obligatorias} es decir, una Universidad en la que 
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MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


4esaparezca el estudiante que debe trabajar para costearse bus estudios * 
y permanezcan pocos pero fieles a los intereses de la olases dominantes* 

EL ATAQUE AL C0HTEBH3O BE LA MSEltoiA .- 

En este aspecto, la Intervención pretende terminar con aquellas 
carreras que ubican el estudio del hombre, inmerso en la realidad so- 
oial del país, y que no fíe surten técnicos y profesionales aptos para 
ser absorvidos por las grandes empresas. 

El ataque a las carreras de Sociología, Psicología y Arquitectura 
fundamentalmente- es una expresión de lo referido. El proyecto de Depar- 
tamentalizar distintas facultades como Arquitectura, que pasarla a depen¬ 
der de Ingeni orlaJ Sociología, de Derecho y Psicología de Medicina, es 
simplemente el plan de la dictadura de desjerarquizar aquellas discipli¬ 
nas, que no le interesan en forma inmediata a los sectores que represen¬ 
ta, y en cambio, presenta un fértil campo para la discusión y el esola*- 
recimiento de los problemas del hombre ©n relación con el medio social 
y económico en que vive# 

El ataque a la Escuela de Bellas Artes, Colegios Nacionales y Ll¬ 
ocos dependientes de la Universidad y distintos Institutos de Estudios 
de la misma, que el gobierno pretende transferir al Ministerio de Educa¬ 
ción, es otra man!festación de sus objetivos de mutilar el contenido de 
la ensenanaa —centralizándola en función de orientarla ideológica y po¬ 
líticamente , 

LA REPRESION AL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL ,- 

La disolución de los Centros y Sideraciones, la prohibición de la 
libre actividad de las agrupaciones estudiantiles, el oercenaalento del 
derecho de reunión y expresión, la intromioiÓn en las Universidades del 
personal policial, la brutal represión física de estudiantes y profeso¬ 
res , es el arma que la dictadura utiliza en su intento de impedir que 
el movimiento estiidiantil,H50mo expresión viva de la Universidad"- denun¬ 
cie la política antipopular y entreguista del equipo gobernante y en¬ 
cuentre las vías para unificar sus acciones con los demás sectores, en 
la perspectiva de lograr la verdadera liberación nacional * 

COMEDOR imymgITARIQi - 

En nuestra Universidad, durante mucho tiempo, la existencia del 
Comedor Universitario, como servicio social gratuito para los estudian¬ 
tes de pocos recursos, posibilitó que una gran parte de la población 
activa estudiantil pudiera continuar sus estudios. Par ello el Movimien¬ 
to Estudiantil debió llevar a cabo continuas acciones para derrotar las 
pretenciones de sucesivos proyectos que intentaban liquidar esta con— 
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quista de la Universidad y de los Estudiantes. Fue así como pudo mante¬ 


nerse el precio del vale a # 5 s/ n >» incorporar a repreaentani ee estu¬ 
diantiles en el gobierno del mismo, Todo ello tajo la concepción de que 


el Comedor posibilitaba el acoeso a la Universidad a estudiantes de es¬ 
caso u recursos* 

La intervención de la dictadura consecuente con toda su política 
para la Universidad, modifica el contenido social del servicio que pres¬ 
taba el Comedor Universitario, fijando el precio del valor en $ 35 m/n* 
vislumbrándose ya la posibilidad de un nuevo y considerable aunmenio, a 
su vez limita la entrada de estudiantes alevando el número de materias — 
que deben rendir anualmente para su utilización* 

Queda claro que lo que se pretende con ello, es obstaculizar la 
permanencia en la Universidad de los Seo teres de extracción más humilde 
de la masa estudiantil* 

Frente a la reacción de los estudiantes ante esas medidas, la In¬ 
tervención responde reprimiendo policialmentej deteniendo compañeros, 
impidiendo la circulación de volantes y cartelesj todo ello bajo la di¬ 
rección de un nuevo interventor, que no vacila en llamar a las fuerzas 
policiales cuantas veces sea necesario, para golpear al movimiento es¬ 
tudiantil . - 

SITUACION NACIONAL*- 


La embestida contra la Universidad no es un hecho ai' lado de la 
diot adura. Si en un primer memento así pudo par ©cario, por ^aber suce¬ 


dido la intervención y la represión estudiantil en un momento de aisla¬ 
miento, an que las viejas direcciones de los partidos políticos , se 
llamaban a silencio y algunos dirigentes de la CGT impulsaba la expec¬ 
tativa y la tregua, hoy ese aislamiento está defi ní ti vaja^nte q uebrado * - 


La ofensiva contra los trabajadores portuarios despojándolos de 


todas sus conquistas sindicales y aumentando el ritmo de trabaje con sa¬ 
larios mas bajos tsl«haÉfersmientode los obreros tucumanos, clausurando 
los ingenios estatales para favorecer los privados de los terratenientes, 
el plan de despido a los empleados públicos, la oleada de desocupación 
que se arroja sobre lo» ferroviarios con el plan de liquidación de los 
ferrocarriles argentinos para favorecer a los trus extranjeros, el sa¬ 
botaje a TFF,Telefónos del Estado, las devaluaciones y los aumentos in¬ 
cesantes de los impuestos a la población, han ido poniendo uno tras otro 
a los Sindicatos en píe de lucha. Hoy ya nadie duda de que Onganía y su 
equipo fueren depositados en el poder por las Fuerzas Armadas, para con¬ 
tinuar y profundizar la política de favorecer a los grupos de privile¬ 
gio, a costa de los nuevos "inviernos” y "cuotas de sacrificio” al pue¬ 
blo* 
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©Volante Agrupación secundaria de izquierda, Archivo de la DIPBA, Comisión provincial por la Memoria 




El §9 .¡payo se conmemora él 2- aniversario del CORDOBAZO. Este gratirle- 
varifamiexito popular que significo el principio del fin para la dictadura 


de Onganía,marcó el comienzo de una nueva etapa em las luchas del pueblo 
argentino por su liberación definitiva de la explotación a que lo tiene 
sometido el* imperialismo yanqui y la oligarquía argentina* 

La que era una concentración obrero-estudisptil de protesta se transformó, 
a partir del mediodía del 29,con el asesinato del obrero Máximo Mena,en un 
estallido de lucha popular tal,que hizo tambalear Ah gobierno (que poco de 
después debió ser cambiado)y caec el gabinete* 

El CORDOBAZO y todas las luchas que lo continúan (que alcanzaron su punto 
culminante el 15 de marzo también en Córdoba) nos demuestran que la única 
forma de responder a la violencia de la Dictadura,representada en el EAM r 
BRE,el ANALFABETISMO,la EXPLOTACION DEL PUEBLO y la REPRESION,es oponerle 
la lucha del pueblo organizado* Esta violencia no solamente física ¿0 ES 
QUE EL HAMBRE, EL ANALFABETISMO, LA EXPLOTACION DEL HOMBRE POR EL HOMBRE, 
SON POCA VIOLENCIA? 

Hoy la dictadura nos golpea a los estudiantes y a los docentes, a estos 
con salarios miserables y a ambos con la nefasta reforma educacional, que 
aleja al pueblo, una vez más, de la educación porque la pone al servicio 
de quienes lo explotan, que hace de la enseñanza una fábrica de indivi t* 
dúos y técnicos especializados, deshumanizando aún más los contenidos de 
la educación* De este modo se exprese la violencia de la dictadura en la 
educación* La única forma de responderle y acabar con la Reforma es con 
la acción conjunta de todo el estudiantado y los docentes. Esta es una lu 
cha más que libra la clase obrera, el estudiantado y todo el pueblo por 
derrocar a la dictadura* 

Para esto proponemos: Cy 

1) Concentración el viernes 28 en el recreo de las 9.05 horas en el más¬ 
til. Ya debemos comenzar la lucha contra la reforma. 

2) Organizamos en el Centro de Estudiantes del Colegio con una es truc vu 
ra democrática, por medio del sistema ele Delegados, como único medio 
de lograr la unidad de todos los compañeros. 

¡¡¡CON EL EJEMPLO DE CORDOBA INICIAR LA LUCHA CONTRA LA REFORMA EDUCATIVA!! 
¡¡¡APOYO ÁL PARO DOCENTE!!í 
¡¡¡ABAJO LA DICTADURA!!! 

¡¡¡POR UNA ESCUELA ABIERTA AL PUEBLO!!! 


AGRUPACION SECUNDARIA DE IZQUIERDA 
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1.4 Organizaciones Políticas 

® Documento “hablan los montoneros”, revista Cristianismo y revolución, 
N° 26, Nov-dic 1970 


Hablan Los Montoneros 
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Cristianismo y Revolución 




9K- 


“HECHOS, NO DEMAGOGIA” 

SINDICATOS: REPOR¬ 
TAJE A LA LINEA DURA 
vfvf-vf- HABLAN LOS 
4k kk MONTONEROS 


Este d&tuifieutfr, uparctiite en un perlfidE^ dci 
Interior, es hoy rKügldn |Kir 4i Críslí¡Ln.[&iiio y Ee- 
VolcciótT^ pnt í^naiderarlo de particular' frilerrs. 


PERON VUELVE 


-■'1 /oí nimpanfinu «ríEuístas ^ 

ü -z Ti]u\ít^ ApaiiriüJL putsELoa ]■:':■■■ tí i vi En Lí?íí perpj- 

sircos díL r^Lmuii P su* fuucinnarios. sua politicos, sus 
genertJt^ y nblspns, su prensa y sus mínfenariüi, han 
tratado de desvirtuar nuestros hechos e intenciones, 

abusan Jnnps di ddmcueJlKS Cürtlünes, avcnfurcTn-s, 

provocadoras y fisdsEjs. Hpsíí EErgar a dudar de nuc¬ 
irá íKiítcnrij como es el caso del guriJajie iíamburisra 

Clarü l¡u# tuda esta manicbtl fue montada cOn la lia- 
tendón de deavirtcuFamcxs del movimiento ]>opLLl.ar P 
parA ¡hacemos aparecer uí peroii-ríimo algo domes¬ 
ticado. inísfeníivQ y cnjlrilsdül?, alegando la cxi.íTmda 
de ;ii hiaio arread-.':-. V ri biun, lamentablemente. 
a^tinQSfi personajes £f pIEStürOn a la fara ahmzandnsc 
í los c-omandus rivilu*, una cosa es Ea fantasía del. 
regimen y otra¡ distioia [a dura Ttalidíd. 

Ah.:Ll| uu xuxEcnurriOE! qílí los hechos son m¿S «íxplidius 
p^r eE mismos que tas palabrai;, dcrr.íjnn? clarificar un 
peco JcüTca de na«str-?s intenciones y ¿cciones. Par 
eso no? dirigimos- en usi-e tti cn.ia.ih: .1 tn-dos loe conpa- 
□ems Ljiu-r luchan desde su puesto pur una Patri¿ .Justa,. 
Lihir y Soberana. 


La histnria 

P01 Eü misma -quu desde nuestro primer -cOmuTiirí^dp 
ñus bEtnos idrn [jJ.l.i J«.:- cuma peronistas y montone¬ 
ros, hí? creemos que Sis luchas popular^ cornicjicnn 
con nosotros, ainu que h¡ck .icnrimus psrre de 3a última 

Síntesis de un. proceso histórico qilü arranca 100 3-0 03 

sfr-PS, y que coa. "sus alance? y retiucfsos da na saleo 
deíEaiLsva hpcií adelante a partir del í 7 de Octubre 
de 1945. 
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En él los Morí tone™ fijan su posición polillos 
hueiendo un ftiuiü^b ño la eUMudcui que loo llevó 
ft (imutr las armas y luchar por la liberación. 


A lo Sargo Jé essLc prníesí histórico se dcsjcrollar-ün 
*n -el pai5 de* gtandf.T coírLemes puJIlicjí: por tm. bdo 
ti de [a Oligarquía libcja-E, cl^ramcjice atiEirtucL-L'nal y 
vendípatriai por el oito Ea de[ Puebla, ídpneLficadj ton 
la dífenau lIé !íiis ánfineses qne son ios Queresas dic U 
Nadon, cencía los tnibaces Lrnpérialistps Hf cada dr- 

tUflSEJÍltij hiSLÓrbCJ. 

Esta cómeme nacional y popillar se expteaó Eanto eji 
3Sifl -pníno íu I 945 P como en Lüda.^ !aIp-th-üs del 
F. jf rcitci SamoarEíJiiuEiCj y 3.ir TTi-nitt-onerPS gauílus del 
$i%\o pnsado, en las luchas heñidas, «d^ pqu^Etos Lumi- 
grames qnu djerím su vida en los Lwi^enuH de nuestro 
£ÍndLcalisrtKi y eu fl Tiari-uTiali&mí?.- Irigciyíriijia. Así es 
que a través dr ella P el puehLu jar^Lnrino h? ido eacrl- 
biejsdo ert etapas su verdider^ hisrotij. 

Pero fn 1945 los hijos del paíj y Los hijas de ios ininL- 
grautes ¿e unieron ■definitivínirEire para comparLii el 
poder pür primera vez í traTéi de qiiien sigue súendta su 
Ííd^r, í-| -rnroaces- Cn-el. Pumn, siendo represeutados 
anee él por su abanderada Evica 

Este es rE i?rincipjl siRnÉfirado deL.Peronismo: *¿r la 
ünicA expresión de unidad na-ci-uial cu ¡60 3 ños desde 
la Quiacá haste Tierra del Pue¿ü y JéhIu M«ndw=i 
hasta ívísslonts. Esta unidad popular §a qae le per- 
mittd coatse^uir hs mayotea íotí-quisLas Jr toda nues¬ 
tra historia. Híiy, tr-i unidad -que se stgtif -expresando 
un el Graj d Perón. ésíL principa] fimo al jmpeiialismo 
y a Eos opn:suTi^ nativos. Y la proscripción d*L Gial. 
Perón ágoe Enarcando «I ^radp de pjoficripdóíi de las 
jnayorias Jigenfi n^'g, 

Esre proceso itbmd^r ae ínternimpió en 195 5 porque 
ese p«?der ^ra compartido- con Eus enemigos del pu-eblo 
y con los [Taidonff!T. Pero esa contrarrevolución depuró 
nuÉitFLs filas quedando el Movimiento conafltuido 
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üüfuoouanro Pmmista dando naeimi*Ptn al primer in¬ 


cas:. exclusivamente por las í^üt/ü populares. 

Así en l H J56 eí comenzó a forjar 3a Jfc/úsrettriji Peno- 
nrster, de la CGT Autentica, los sindicatos clandestinos 
y La embrionaria Joveneud Peronista. ti puebEo res¬ 
pondió cutí stis rudimentarias bombas ClHilS 0 . la 
meiraha gorila. Ese mismo año fue afinado junio 
con. sus compañeros militares y civiles el Oral. J. J, 
Valju,. c£ último E^nrral rntjerlLi pOr ¡n cJiífta popular. 
Tres añns mis tarje, en Ea rpoen del Pla-i OMimi». 
ur^a jyvi¡ntnd ya foguead;] y cuadros sindicales ¿Offl- 
hativsis reali/jn ope liciones más perfeccionado*;: aul- 
tert a torneras, fábricas de amias, atentados, expropia- 
riúntx ecoiuimlcas, hechos individuales acompañad os 
de movilizaciones colectivas como La huelga de] frigo- 
j-i neo Lisandra de la Torre cu enero de 1^5^, 

Muchos de Sos qoe hoy componen Sa plana mayen: de 
la traición ya pactaban en ese entonces, perú también 
babian incorporado ssi nnjnb-tc a Sa historia popular, 
los Uturuncos al Nevar 1 j¡ resistencia armada a las 
lonas rurales, J. W_ Cooke al frente de La dinedún 
drl Molimiento y ei COR en la Lacha nrbana. 

EE proceso no pasa solamente por las acciones de co¬ 
mando sino tamben por La creciente efervescencia po¬ 
pular, ya que aún habiendo estado prisioneros mu¬ 
chos combatientes y dirigentes sindicales, la concón 
cía de Los trab-ajadmvs fue avanzando ba-íLa producir 
«I Phnario de Huerta Grande y romper v¡ fraude del 
J 8 de Mmo de 1362, 

Asimismo luego de la proscripción y vi consiguiente 
fraude de la? irleíciOnús prusidunrinlet. ííp I36T te 
¡mentó montar una guerrilla, I j del Ejercito Guerri¬ 
llero del Pueblo comandado por J. R. Masetri, en las 
montaña* de Salta. El Lnteneo no prosperó al ser de¬ 
rrotado el grupo inicial por las íuciz^s de la represión- 
Für OJrü lidü las 62 Or^-lziL:aciOney P n pisar de algu¬ 
nos de sus dirigentes, arremetían contra el régimen 
lanzando Planes de Lucha con la consigna del Retor¬ 
no de Ftrón, que constituyeron una experiencia muy 
rica par? las bases en cuanto a h expropiación de la 
pmpiedad patronal, Y? un aquzl entonce* dirigentes 
poliLirOS rü-mti Frimim SüSEcUÍJii que nO hiSín valida 
dentro del sistema capitalista. 

Por todo esto no sé puede hablar de división de las 
fiEas populares en izquierdas y derechas porque los 
tecter*s romba tientes del peronismo seguian buscando 
la senda áu La resolución, dífercitciJitdate cada ver. 
mis ríe Ea burocracia negociadora y chantajista. Deci¬ 
mos que no, porque estaban reflejando la capacidad 
del pueblo para organizarse en formas independientes 
de -sus enemigos de clase. 

Y el bien La influencia de 9a revolución Cubana se 
hizo sentir sobre el pensar popular, fue La propia 
experiencia del accionar de Las masas a través de sus 
Luch?s cotidianas y d^ la acción dieran de sus comba¬ 
tientes eo el Cníre-nlamiento al rfgiTTKn guriJa., !.□ qiLC 
ron aciertos j errores, fue clarificando y nadLtalizjn do 
la condenen. de so -5 activistas mas Lúcidos, 

Asá, el ptxón i.-rmn plitt bflf irn le, con c| g.i s n.| ijg\ Gral- 
Ferón, en el histórico Flenario del 5 de Agosto de 
19Ó + r Eomú nombte y apellido en el J/ourn-uViifo fte- 
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rento de verdadera organización npdonal revolucio¬ 
naria, levantando las banderas de Independencia Eco- 
nómwip Justicia Social y Soberanía Política a través 
dd la vía armada, como señaló en su programa, en los 
documentos surgidos de esv Plenarlo y cn Ja prensa 
poiiiLca jmsterior. 

Ese programa, el Dfiraffo^o, liene pleua vigen¬ 
cia al igual que la i ni envión de desarrollar una oiga- 
n i/ación q^e abarque a todo el paia. Y rodos Joj que 
carnt? nosotros hemos asumido la continuación de esa 
Línea, no hemos trabo más que asumir consecuente- 
mente lo apoyadu por Juan Petón y por el pueblo, 

AL calor de la lucha Fueran surgiendo más organiza¬ 
ciones como el Movimiento Juvenil Pcronírta, la Ju¬ 
ventud Revolucionaria Pcionista, la Acción Revolu¬ 
cionarla Perónisca, r\ Frente RévoIupofi ari» PürünisLa r 
1 ü 5 Juventudes P«ro^i du Ijn diaintas zonas, y mu- 
cbx-, «icpK. Pem la coherencia tevolucionaria Jograda 
durante este proceso no es patrimonio exclusivo de 
nLnguna organizac¡ón H sino de íiVo «I perunísmo eom- 
baticntí- Y ca !? ^tu purmiiió incorporar al peronismo 
? picioriiS eristPm^s qu^ no Eo integraban originaria- 
mente, al estudiantado con vocación nacional reve^ 
lucionaria y a muchos íiaclonaliatas e izquierdistas 
que comprendieron que el peronismo sólo purJc ter¬ 
minar en revolución con rL pueblo cu el puder. 

I.uegü del fracaso de la operación tetorno eií 1365, 
[Producido por el sabotaje de los bnrócrazas r y del golpe 
gorila de Onganla en 1 966 apoyado por Jos mismos, 
w scclcríi *1 proceso efe F?di«iliz^rión dp! Mov i-miento 
al entregarse Ja burocracia sindical (entrega del Plan 
de Lucha de 1967, intervención, de los sándicatns com¬ 
bativos, surgimiento de la Ni^va 0>rriente de Opioirin 
liderada p(]r Alonso y Coria, expulsiones en Jas 62) 
y desaíro]] ar&e aployado destín el Klgimen r ti h'ropero- 
fiizim o peronismo sin Perón. 

ParaleTamenLc .surgen nuevos im^uLos de luel>a que 
dan Lugar al nacimiento de la CGT de loe Argentinos 
«el 28 de Marzo de ] 9éd di rigida por Ongaro. a ]a lor- 
madón del nucleam lento Llamado Peronismo Revolu¬ 
cionario en Agosto de L^óA encabezado por el Mayor 
ALIwrte, al desann-l lo ct? nJii-iíTSas JEiii picw^nes ítfSU- 
íhpntiles nadonales y permitas un tod¿E las Univ-er- 
Edades del país (el FEN y UNE eu capital e Interior, 
FUKN cn la Plata. Integralismo en el iotErioi, 
FANDEP, CEíNAP y JAEN en capital') y la apnrición 
de Ja comente popular óc la Igksip dínúminacta ókI 
T«rccr Mundo. 

Pero fundamentalmente surge lo qur sera el esbozo 
ItiLcial deE futuro Movimiento Armado Pumnista En 
sepriembre de 196& ene el Destacamento 17 de Octubre 
de las FAP (FvBrzüs Atmadfc Purüñittcis) r cn Tw 
Ralo, a pesar de lo cual escás siguieron combarieudo eu 
las ciudades y aún eseán desarrollando» en la lucha. 
Tod^ este peorr-io a¡mvKiEente b^cti eelnsión cn las 
gLüriüíOi juruada¿ de Ma.yo y íeptiembiÉ de 1363, 
donde el pueblo se volcó a las calles de] país pata ex¬ 
presar su repudio al Régimen y a] Sistema que aquél 
representa. 
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y |j puesta. CTl marcha d.cl Sctiatismo iVíTCJOfWT-T. eil el 
que se h.i^an realidad uuestfas tm t»n d^ras : írtdépen- 
¿ft-Tjt ci¿ jFi l' LfJ ] rjj'¡n fi Ji. JuxTfrta Aúc¿ü¿. y SobCiüftiG PoFií Ifd. 


Las eüipa:?» 3 ' tos hechos 

L'-S en b rt-ipA du 2a Or^3t : 2^:i-Óf7 rj Prrpürdi iur? de El 
ResLucíicia AtmidaL ^ti !□ que ilos fogueamos PJl íl 
COmi^tr realizando JLvems operación** que En uní eri/C- 
:nOS íi 3 UJL próximo í)niumenlü,. 

1> esta. manara, unj \i7. que considérame hatiur Lo¬ 
grado un desarrollo Otgamznh 1-0 mínimo,. una con - 
501 Ldición politsoa V una LuLtnCa mtLira.r. 7 ynbrv 
todo, que ul pnXCsO del pueblo ¿I£un t ¡tío h jLl! rtll- 
dnrido ]o suficiente cnTrir» pnra prestar una adreunda 
rrcepd^-idiíL a L aieLoncs amiadas, díriiiimús da* 
ll ii paso mix ídHanHr rn lu qu* tiace al grado dr 
VL-nlmcBn ■uíensivJ. O EíJ. avanza! tti 5.i c^caLada ]:-¿«L□ - 
tíCO Jlflil i raí qiw se iniciara Clkü aLC litados. a^Li-ns a 
puEiciis di parida. a P0SCÍ5 militares. puligOBLüS de 
c i i o. armcri. 15 , Mr. basta I Legar a b injina de hincos 
>■ deniEamenrot policial^- 

Pifa r|lo p|¡in i fiearnsjs dux üperlí Iones d<" cnvrrsjdu 
r.i a nivel naciouaL que onusistbmn un: 

I I en Lllinos Aires: sunultíSI e jmerUt! n 11 3 Lhar la JLpli ■ 
ración de b .Tu.sihia Popular y eliminar 1-3 mejur 
cj rLa cLlí toral dH Regttfiín en b pírxCmj de] jefe 
masiniO de b '"rEVolución ÍUsUador-a” Pedro Eiajínio 
A rain b uru. 

Lite herbó Mühu varuK ca¡rac:LeríistkaE¡ 

a.) Es d primer hedió militar realizado püi ana oí- 
g.in i - 7.ar3Ó'n revul uclluíu cia £jUC Implk-a por K ' ^lu 
definirse polEriciimente. 

h'l Ojitiíj nrLo di JilSLICia Revolucin-naria que .ibar- 
ci detendón. juid». sEnte-ncia, y t-jecutió^ sígnifsra 
d dt’ij.-E^nocimit:n[■::■ lbsoLu.ro de la ¡i.3sMci.i iJk] Rt^L- 
nie 3 L P y el contiienzci do- b i3LsLan.rai3on de¡ PndEr 
Popitf.ir- 

e) Fue un y r o]-\iH duritiisiü il Sisiemi„ ya qne (o pri 
vá di SU Ijttfiflbre- mis impnrí-mTe, y U Tva.4:-rión Je la 
"nrrión dL'mcjrrálLra" a¡J lu LÉrrifiLl. ArJIfllbuni -ero 
Jj lJ r LJ de leca mbin de[ ftejúm^is. -rxsn tantlu para dio 
ron d apn/Lü Je 3lxí ameTalet y los oligiKas:. m pres¬ 
tigio entre l-OS srct-uies jr-nraLí « LmptTLalinllü,. y £U 
inlEnrona OpOrLurtisía de ACCtCd míerco 3l r^tnmnm-:-. 
apny^do pnr ln írairión rómpUíí íle al-^UilúS IráPS- 
ÍuvJü. 

d ¡I EjítULLÓíl provocó 1.1 jp,udiy;i:EUTTi Jr laft lOiI- 

tradirrion^ intima:; Je! Rv^icnen de- lis -ntíLes e-l rc- 
suLtaíLu es el cambio de Ün^uia, pn j T.c-vinusion, y 
deiú en evi-denein qne b vcrJudEia d:tyilícita del país 
>."■£ pcríín i.vmo u an L3]Kf¡DSLLyA:n 

2,1 C 3 L Cáfdobl Deupr mt!fcCarmrnIu unj ciudad,. 
La f_"ílrra s íiLbrir-ndí-i a b ve/, \ anos objerivos - 
ai Escupí ración dr dinero. 

b] Rcfiip?rin.iTi dr armas. 

c) ix^aerollo de b príipPfl^nHa armada. 

d> D^r i esi imi!3L2Li EOjaE3 , ero de nuestra solidaridad 
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loinbarienre con Los: mcínica5 -curdobe 3 *= Ti^riitLL- 
dos por b parronn] y rl eoIhíetiiú.. 
p) [ipmLMtrar quz lod heclios militares de enverg;?- 
durj son posibles y que el rráü-mijin ík vulníriible. 

I j poner a priiEbl b Lipa¿idad P dipdplim y fes- 
¡^nsabLLLdad de los ■mifit^nrcs rn up£rlL3Vú£ de vo- 
lumc-Ti- 

Es[->fi OprracinpL 1 ^ míiYaTLm rl ca^.rEyü vn La -etipa de 
b Co?j®o¿idfiaóü oiginizativa nación^ L y b 
S/fi región- de b pmpa^^aiLl j dfl ilWvOdü y 1-3 estrfl- 
Levij de Eudu a llrear a cabo. 

A estos hi-'tbns nj¡uiKru 3 i uil.i sene de graves meon- 
veniKiiCíí de lac tóales nos hatemLis Te^pLms^ble.í. pe¬ 
ro cuya -autoerilLcj nn rL&rrv^posiJe 3iai.iT c:l cé-lc dotu- 
mrntcs, y 3 que ¡jfecLa elemeiiules normas de -inun¬ 
dad, y no modific-i ■rn mn/: mínimo La. i_onH.CpcLu-il 
^rncral usLiaLc^kj de la guerra popular- 


El fulurlP 

EsraTnns rur.vcnciJus de lo ¡Tiisr^ <P piLP^Ira LuzL^j y 
lo conecto de nuestro mciudu. Sabecpos- que nuestríe 
\ Idas son poto al Lado dr Ln pre^t .1 emancipadora LuLcia- 
da hace 1 ¿O añcM. y qui! aun nuesrea mueiíe no puude 
inturrumpir e! pnxeso deseueadciindLf. Puntúe OLcas 
manos rrromaTán bs innjs >■ Ls banderas, como ya 
io hnn htrbu ín eI í.UJ:SO de nuestia hisínria, hasta 
jLlj uíJr La victoria. Y rtm hl> .^>n tíiLabris sino Lo¬ 
que pnlpjtmoK en b siiülpatb popular, b sulict.iridad 
de Eos arrivisias y militantes, y el re^petu Je Las osga- 
pit^cliitiüs. Nn creemos que podamos v^noec ^1 Re 
ü.¡ roen y aL ! m píTbhsmo m an mero eiafjenram&enco 
de aparalm erlUirires. La vietnrb que bn.^camOK no 
es soLo militar. Kiníi fundamíffiEjlmente polErica ya 
i|uc nuestra Lucha no í's más que h runtinuaiiún ar¬ 
mada ríe la lurba puSilica dii MovimsertO- Pnr esn 
es necesario íl concurso tb Twfu rl Pirublu y la L r m- 
de tildan lax nreJiÚEOeiOfies poljlico-ilLLliraríS- Es- 
la unidad se data comes una nrrcsicbd dr luEl^a y 
se toriará en e| comb.Lir JiwJe una misma crlochei.i 
rxirtra un miscnO enemigo. A SU vez Cjdn acCivkiLa 
desde SU puesto, actua-ndin» En rt mvél íjUi atLÜf, y de 
aLUírJo al frente en que rsré. íinn^ar r.ü es- 

íueizo para h^-c-rr ■E^trs pusible. T.a Lucha tiene que 
tlr.íamillarftí sijnuLtáneamr nte -rn reídas r-rences, 
levantapdo mixma.T banderas y mismas ron- 
para lo cual es nforsario una verdadera ¡lones- 
ridatf «TEhludunaria que evite el desgasee ín Inrhax 
internas. 

A todos neis corníijwnde esta gran respoiisabilidaJ P 
a Icjx trabajadores, estudiani-cx p a km intelectuales, Los 
pmfr^ionalcs, curls f a lút nulitares patíiotas qiií 
i:ilI¡\ LduaLmenie qulí-ran súmeme, püTqusr junios de¬ 
bamos íifipn-’Titbr i"¿\ :l írpurfdd CuerrtT «¡fe S& fnde- 
prrtdfrtcia Nül“ÍOí]jF pOL una i'üiria ./c.'JEfü- í-j'brp y 
^o.berí-nn!, i- 

j pLTiT.n ri híKf€rt&: 

;Vwa te ^at-te! 

MÜN'l ONEROS 
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© Reportaje al ERP, revista Cristianismo y revolución, N° 27, Enero- Feb., 1971. 


Reportaje al ERP 


Como en números Hut^riores y rompiendo 
el silencio de la prensa oficial, publicamos 
hoy un reportaje enviado por el Ejercito 
Revolucionario del Pueblo a diversos oréa¬ 
nos periodísticos. 

Los orígenes de *m>U agrupación, así como 


¿Que V CHHntfü i7jJ.Lt- ¿1 ERP? 

El ERP ilaíx cumo ín-pErcus-ncja de Ccli detisinU polí¬ 
tica del Último COügre\iú deL Partido Rcvn-lucioiaaEi-o 
de les Traba ja Jares |PRT) raizado en julio de este 

□íio. El IV Congo:.so del Fantdo P úk 19$§ P mido el 
proceso que culmin□ eüti In rr^-ncióu d«l ERP al expul¬ 
sara la ficción derechista de Nltaud Monrno’ s?. abre 
entonces una intensa etapa de Ludia ideológica con "as 
teudeneiag reformistas y sindicalista? del partido por 
pane de í¡ui.neLT hu^c^a ccnaoiidaí 1 j p-iopuesLa tfz 
"organizar un partido para el onmbjte H . 

En. un pre>;r?o a veces confuso y qüe hemns definido 
como de IJ lneha du da.íus hr dentro del Partido se di 
bl[j|]iL canlra a) una comente reíoxmisia que aún 
sii.b 55 .qr ciertos sectores de !n organ jxpdón y I?) 
coacta ima tendencia que esconde su orntciuno detrás 
de La detenga de la concepción clásica dtfl "partido h^L- 
ebevique"- En estos ánr, años ej partido avanza con¬ 
fusa prm firmemente: iucorpora La experiencia d? ].* 
revolución comincnial rn U década del seseu t a incor- 
piia y discute los principios deL ,r mimsmo ,h P y Jas 
propuestas del J, marighü 1 isino‘ i " y de los "tupamaros" 
lü qp* indio UJia radica] Lzüc ion permanente, 

AL mi 5 inci tiempo, yn e] terreno de Ea priktica y p¡se 
a ]ií dificultada internas ha.y .i r"j :sti rs de Todü tipo 
qiit no sí 1 tj'j-.rrxrn {expropiaciones, pertrícblmieíilü, ct- 
cétrra I que acelera ti las cOn t radicei nr.es de k ntq Ani¬ 
dación. Dieciseis presos en Tucumán poi apoyar con 
acetrines de rioküí-i:! una Emelga, general y otros taufus 
eu Rosario pl:t acciones contra destacamentos policia¬ 
les muestran esa volunrad de Jucha. También Jn inten¬ 
ción del Fanida de pelear por sus militantes caldos en 
poder de] enemigo como se evidenció en las acciones 
de iSScj.Cc de pri^mnnriis. 

Asi se llega aL V Cojigresn de julio de ]S¡i7G“ con la 
firme d-xísicn de limpiar eL camino de contradicciones 
inlernas paT* asumir UU nuevo nivíL di luchp. EL Cou- 
greso tea fitma entonces esu eíjik certera]: "Consolida¬ 
ción de un Partido d asista y rernulucin-nariq, ideuCó- 
gicameme socioliscj y participando activamente deL 
mtEenaicioiiaLisrniO- prnJctano rlii-. 5 d.-e la Cu-iirtí T-nEcmj- 

cioual que dirigen Eídsc Mande L, Pie i re Franck y Akisi 

Krivi-ne. 

Efi e] m-smo Congieso se decide oíganizar el Ejercito 
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Sus objetives poli ticos de liberación nacio¬ 
nal, uoedan ülli claramente «xplicitadn^ 
IVr tratarse de una de las principales orgn- 
K¡naciones armadas solidarían que surgieron 
a la Inz pública en el eurav de las luchas 
pop uta res del último año, reportaje 

reviste particular interés. 


Rtvol uiion ¡1 rio Hel fníbto. qttí díbí Sfr lili fjJitipn 

PT^-ktArLo- por su rumpuhici nn ^ociíi. c^ ■fcducic-ua.rio 
por SUl práctira y qpí por tenei que Opfirlr un íL mArcr> 
da □113. guerra civil pO]iulii nm¡r¿ t.i forma de una 
organización de mana^. 

J .'Qrn£rft cTcfJr e^'*Oi7L"fS eí FRP €.1 c( fi rozo CTTrííffrfo 
Partida? 

No. El ERP no v.'i td hmzo arnifldo deL PRT. E¡¡ una 
u.T^üTijz-KtÓÜ de JUSSas pjra l.i EU-rrrJI civil. Sus filan 
están tmiKt i Liudns pí>r todos ]os JiiihiinLes díl Pprtadó 
mía aqu.fL]os combatiente eU’ difcrcnlea ca^js socia¬ 
les y disímil íKtPicdóii política qut *cu pc^n pekír poj 
ul proaríinA dd ERP: ejÉLc ea Ancimpíris]is- 

ta. PücicapiciiEsstj y ckmorrático niLeutraj; c¡ut el pea- 
grj.mj ckl PR‘|' es ckrl y dtíin ¡dilní-n te SCCÍALÍ£t 3 . 
Parí insumir [Wdtfmu-i 1 dr-rir quv el ERE lieue Un pra« 
giamj "mínimo 11 mientras quK e] PRT levanr-a un 
praEnima ''jnáiLmo ''1 

¿Quién d:r¿#v pnUticmxnlt üf ERP? 

El ERT e^ ]% diTucción poJ Lrico-m ¡J icar d^L ERP, pero 
mi. -reduce su fundóu a xew un istíiío msyoi Ji e]iLista'’" 
sino que n; pUotca oprfat' y erícen -rom-¡ un snstm- 
niEnto poLidoo ítí eL ^kile^ d« ]as ma-sas s 
Este pKToyertn íu^nta resolver algunas cantrn-dicciorns 
■camTinvf; en el mov Lamenta rKi'oluci-unario lacin üame- 
licano entre las qur w cuentan eL piohlema dd "brizo 
armidu y el hiazo poliiito '. *\ antAgoo Lsmo euLic 
aerlvidad poliLÍca y arción üSSiiíar Y el frecuente di¬ 
vorcia de amb>s pricEicas respecLn de )í dinámicj 5x1- 
iiticA a"e las masas y d-r ks címeceristicas püJiticD-niili- 
Lüres Jet cncTTEgL”'. 

.-"ííenuziCÉü emoFftrtí d PR T a ¡a acctún IpquI l¡ sr cor?- 

cemtrff m fer flCfr^Yd-Stf mitiwr? 

El principio estratégico que nos: g t id* es eL de meender 
k guerríí. que a n uesc-ró juicio ya ha comenzado. En- 
ilindase bien que no piecefldrimüs: por ahora jjjnar 
esa guerra amo entenderla m numero earácter dn des- 
racjinenLo anrrecfo de la vanguardia (parque no pre¬ 
tendemos -EíT la vanguardia, qus íp nneetrO país TIO 
existe otgsnizaduTnente o-nstinjida). Eju Eitcpsión dr 
h gL¡crrn cjvi] popuLat la cumplimos a través de la 
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© 1. PARA EL AULA: 


acción política y ¿r 1 a agirlo militar; eao explica mu¬ 
cha! de numeras Rcoon^s, poro espectPcuLares y acaso 
"desprúlijas". E vidria Lenieute. és íikil p.i ra un cc- 
mzndu rEvuludonarici (ornar un camión [le leche 0 di 
canir y repartir Ea oiga en tí ni villa miseria. Pero no¬ 
sotros üü boacaílfios íÉSOlvet eL piObJescu del h¡J.:n brt: 
eej >'\j villa si no mustrar a .ai masaz que esa acción 
y muchas si m i lares znu factibles efe rí-Aliz^r ron pocas 
arjsiis y poca asente. Cuando esa idea prende en d 
pueblo, 3a gurrin de Jas masas €s invencible. Por pare¬ 
cidas rzj:ur es tambim, ^rCirumiOz tL>ins nuestrng cipe- 
ritivng, Ioí que salen bfen y Jot que salen mal porque 
hay qüc evidenciar que ]_i lucha armada nu es larva de 
ur.us pnens, de una "flife' 1 de zn per-nqt icn-ados Sino 
que tare-i del pueblo y que en ella caben los fracasos 
y loe errores. 

Htí 1 / urin nrcíjoo común a fes orgnTiLZdrjíme-z cr/rjircfe-z 
q¿¿r uiTdüaiT $-p fer Ar#cnt¿na\ {a mecido í?7rfrrflr. por SU 
efúufjnwr ht ios mwFttfíoyw-íos de fots 

rjitzsní. r -Cd.nr i 'Li ifiü C-Q/NíefflLO? 

Esa es !i cTilLLa del rrftirrmsmn dz ii-quierda que un 
tuce má.s que reproducir bs viejí? concepciones- de los 
P.C. Satinoaukerhanos cuya máxima expresión fue Ja 
[soLénum del P.í - !. venezolano con Fidel Ca-^trú- 
I.a operación de upeseros críticos consiste en cr-ansfor- 
naamos en r, guerrLlLcds[as ,, J como versión modjemiza- 
di del “í-uquzsmn rural IJ ;: pzro la Filarla, de dcsnJ-tWA- 
hz?r ti fies era ronc^pclón estr-atfglca indicar se destruye 
cuando Los mili 1 :anees de base de lie c?rga nizacianes que 
nos critican ze «ncaenlran cutí nncstmz: crvm panarra 
rn las fábricas, talleres, villas y nnivETsiífeórs luchan¬ 
do por 1 p dófínsi efe incíie^ específicos y levantando 
una politice que toma en cuenta ti nivel de -rondencia 
d? Las masas y Ea ex Lien de írí eE marco de una Estra¬ 
tegia política y militar que con-:Curra, n Ep | ¡hrrpcíón 
FiAcinnpl y ®orbl- 

FíTO f-JCO sucede scneillameaue po-rque e-| cunrehir la 
guerra ncvoLucionanz: ccrni-n una ^ucrcF popular. DOS 
d^maurlí la roniirpcción de un -ejército que para con 
ornee al pueblo en arrpas¡ debe proponerle: cnmn una 
nrgamzanón de inasas r lo que oblifi 3 - n-TOf 5A P3 mrnte 
al desarrollo de ?m partido revolucionario qne lleve 
d timón de la guena tevolucionarLs como una exten¬ 
sión de la poli Lira de Plazas. 

Pero- du rolo $jtí trata de dotar n la orprnuT^a-clón de 
una política para. la/, maza* jsmo qu* hay preocupa¬ 
ción m qv*' los comino tientas y millonees compañas 
cu vida diaria con los masas r en sus barrios y villas: 

eSLOS vínculos permitan a.^entar la ría nde^ti n ¡rfpd de 
nuestra, sccióu m la* díbilitindo asi el pipe! 

frtntégíro de los Aparatos. Se trata de upa dandesti- 
iudü.d "al>ivTtJ J " producto du un trabaju- político. 


■decisión: dí combatir y el odio a la dictadura r el im- 
perialisúnj. En todos Joz grupos armados del t-RT 

hay ’cormsarm^ pírlítico^" 1 díl PR.‘T Cl lic rtúílfüi 
Y ¡a dtirKCLÓn polltic?. no ELcmpte clío^ti Ia di- 
n-viZLÚn otiEitait. 


¿Qu* ¿fi/armcjos nriWcniiirJCiT.F ij orffm7ÍZ4rtípff-T hoij 

entre el PRT y e/ ERP? 

EE ERP lacha ]>ur ü n gobierrtr> rtvdliiL ion ario y pupu- 
lir mientras qur el PRT es una organización marxLE^ 
ta IcniuLcta, lijrzdjt a 3a Cuarta Internacional que ]urhi 
por un gobierno socblist^^ 

La úni-ía condición pan iucorporatse al ERP es b 
JA * CKJSTJ * MISMO V KKVQLUC1ÜN 


.;Cómo- ae íl’julj uJ ERP frenté a la* o¿rds organiza- 

arj^er nrmcidus q-uu □piTijr'' fn cí pitiúr 1 

Lis el pbno de 1? solidaridad y I? ?smpatia P tcurmCH 

La mejor ¿CEltud y buenas relaciones con todun- 

Pul i Licaraen te r LucbamOz- por un doble objetivo: 

l> b cnustltución dn nn F^ptc Unidn RiívcíI uciuna- 

rio que agrupe a aquellas argin isa doñea armadas de 

pcrxpcrtiv^t clasista. QQarmzta-JemmzE j, zucial izlü. 

2 ) la or^ULzacióo de otro fnznt*. mh Amplio, de ca- 
rictiT antimpeHalista, policl asista por su coniix^idón K 
unido por zu Jrrmón dr combatir, ¡roiiticA y nkihcat- 
nncn[í a la dictad uta y cí impErializmo. 

En esie maico fraeerjio w d^írroll^q aeei«n^ comu¬ 
nes co-ii or^aiLízacioues comba den res tanto marxiste 
rcmO nu maTXUhLaz. 

¿Rn qué etüpn d? tír Juchú! cu77w¿J l ér’¿j ¿í PRT -1 quí Se 
et>cuertrrff nvrrcopJ nwnt** 

Estamos en eL inicio de 1 j guertt civil revolucicnirÍA H 
rn la etapa d t la prx>pa^.andj armada, d-: ACU.nLU.Iaeiúih 
de Iverz-s y cfrsqAste d^l nn^rr-iRii. 

Naturalmente, pensamos que la gueer? es lar^a piro 
tambirn estamcM persuadidos d-E L| ur y j cntj^-ió el bien 
por el momarico esta a carRo é? acetnres d* Tanguardía, 
Nosotros creemos- haber roto la cornead Lición ciudad- 
campo; penzlmuz que Se vA I combatir eik LOdas pat- 
dnnde exista el puebki y su cnrmigo. Lu importan¬ 
te. lo óeíiíJi^ eL bnmbrc, no «1 terrena. 

,-CÓjJJO W íJ-tcccr d Frrnfc n - ia íurha úrmadá éñ el 

«oflíiiimff y •t. 1 ] vi nocmcfo. ? 

E:iLre jkcioLros no Ssay gtsdos nL inaíguias: nuestro 
único comandante cr y ¿¡crÁ el CEm - Guevara, que re 
tOITlA U Eiaóicióu ÍUiandpadara di- San MarLÍn y Ru- 
li v ar: eso sólo define msestra posición Lntcmpcicmaiis- 
t.i y züvcsIucLimaria, qaezLra róL acida solida cid ad COIS 
Cuba, 

Eu el plano concineutal mantenemos. tílacL^nes frates 
r.aLrz cOn eI MIR de Chile. COai Los TvpanTAroSs COfi 
el Partido Obrtra Revolucionario qüu dirige Hugo 
Cí oujíM t rn &nlivia, mn el FrEntc Sand-mista Je Li¬ 
beración d!e Micangna, ron I? Alianza de Liberación 
Nacional de Brasil y con otras oiganizadoo^ pe¬ 
rnadas. 

Pun^amus nur eL dr\.irroL5c! mismo de la Jucha ica 
creando las condicionas parn aproximacirinirs y plañí? 
de unidad en ei plano regioDol, empezando por oues- 
tCA zona rriAE iumedlata, el Ounn Rur. 

Pata nosoctos ci camino de la LLherfldÓJí [ptinoameri- 
ca na pasa hizCnriLAmeúie pür 1 j lucha Ardía da. 

Bn r| pJ^ní> Tnu.ndLa1 miramrx^ -TOn simpatía révülucEü- 

nati-i. a Gor^a. Vktnain y China, pdemi^ de Cuba d? 
quien nos sentimos natutal mente más cerca. También 
repudiamos a IñJ, bUrOcraC.ÍAS ST.alijLÍSLAS- del Este de 
Europa y aluntzmuj y n-us zen.tim.us solídanos cún 
]as. npnjiieiuncs de izquierda que cmpiEzan a rrrrer cq 
esot países. 
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El devotazo: 

El 25 de mayo de 1973 asumió Héctor José Cám- 
pora la presidencia. Durante la ceremonia el nuevo 
presidente en su discurso rindió homenaje a la “ju¬ 
ventud maravillosa” y decía: “en los momentos de¬ 
cisivos, supo responder a la violencia con la violen¬ 
cia y oponerse, con la decisión y coraje de las más 
vibrantes epopeyas nacionales, a la pasión ciega y 
enfermiza de una oligarquía delirante. Cómo no ha 
de pertenecer también a esa juventud este triunfo” 
Esa misma tarde 40.000 manifestantes exigían la 
liberación en las puertas de la cárcel de Villa Devo¬ 
to de los presos políticos de la dictadura, en su 
mayoría jóvenes militantes de organizaciones de Iz¬ 
quierda. La situación se hizo insostenible dentro y 
fuera del penal. Tras la firma por parte del nuevo pre¬ 
sidente de un Indulto que otorgaba la amlnlstía ge¬ 
neral a todos los presos políticos, éstos fueron libe¬ 
rados. El hecho es conocido con el nombre de De¬ 
votazo. Aquí presentamos una serle de fotografías 
tomadas dentro de la cárcel por Alicia Sangulnetti, 
los días previos a la liberación. Estas fotos son par¬ 
te de la muestra “Para la libertad. Cárcel y política, 
1955-1973” del Museo de Arte y Memoria de la Co¬ 
misión Provincial por la Memoria. 


v- -im 
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© 1. PARA EL AULA: 


MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


® Ejes sugeridos para las actividades: 


- Identificar los diferentes actores que protagonizaron el proceso de activación y radicaliza¬ 
ron política en la sociedad argentina de los años sesenta. 

- Analizar a través de qué instituciones o espacios sociales se produce esta activación. 

- Conocer cuáles fueron las distintas organizaciones que se formaron en este proceso. 

- Analizar los discursos esgrimidos por los diferentes actores 

- Problematizar el concepto de violencia política y sus implicancias en el pasado. 

- Comparar la dinámica de la política entre el pasado y el presente 

© ANALIZAR LOS DOCUMENTOS: 

Identificar quiénes son los actores que intervienen. Analizar el sentido que se atribuye a cier¬ 
tos términos como: patria, socialismo, revolución, oligarquía, Pueblo, Tercer Mundo, libera¬ 
ción, imperialismo, justicia. ¿Qué entendemos nosotros sobre estas palabras? Reflexionar 
sobre el significado de las mismas a partir de su contexto histórico y marco de referencia 

Algunas preguntas- guía 

¿Cuáles son los fundamentos esgrimidos por las distintas manifestaciones políticas 
sobre su accionar? ¿A quiénes toman como referencia política? ¿Qué cuestiones de la rea¬ 
lidad social proponen transformar? 

¿A quiénes representan estas organizaciones? ¿Cuáles son los objetivos? ¿Y a quiénes no 
representan? ¿Quiénes quedan por fuera de sus consignas? ¿Por qué? 

¿Cómo es entendida la violencia en cada caso? ¿Quiénes la ejercen? ¿Con qué fines? 

¿Entre los distintos actores y sus proyectos políticos -estudiantes, obreros, iglesia, etc.- hay 
intensiones para unificar los reclamos y accionar político? ¿De qué manera se explícita esta 
necesidad de accionar conjunto? 

© PARA INVESTIGAR: 

Realizar entrevistas referentes políticos de la zona, docentes o preguntar a familiares sobre 
cómo era vivida la política en aquella época, si participaban o si se sentían representados 
en instituciones u organizaciones políticas. 

Analizar cómo son caracterizadas las mismas e indagar en las palabras utilizadas por los 
entrevistados. Comparar el significado de estas palabras con los documentos trabajados. 

© PARA PENSAR: 

Buscar testimonios del presente -en la familia, la escuela- sobre cómo son pensadas las 
expresiones políticas del pasado. Confrontar estos imaginarios con el relato histórico y los 
documentos. 

Analizar cómo son usadas hoy las palabras trabajadas en las fuentes. Indagar si hay dis¬ 
putas por las mismas, de qué manera y qué sentido se le atribuye a cada una. Qué otros 
significados les damos a estos términos a partir de nuestros intereses e inquietudes como 
jóvenes. 

¿Qué relatos encontramos hoy-en los medios, en la escuela, en la familia- sobre la Iglesia 
y su compromiso con las problemáticas sociales? ¿Intervienen los jóvenes en estas iniciati¬ 
vas? ¿Se llevan adelante programas sociales? ¿Encontramos conexiones con la política? 

Sobre la democracia hoy: ¿Cómo desde la democracia es posible expresar las demandas 
sociales, a través de qué instituciones, acciones, organizaciones se pueden llevar a cabo? 
¿Encontramos discursos que transmitan iniciativas de transformación social? ¿Cuáles son 
sus fundamentos políticos? ¿Hacen referencia a un pasado o experiencia previa? ¿Nos 
encontramos representados en alguna de ellas? 
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MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


© 2- Arte y política 

2.1. "Arte Social en la Argentina” 


Escrito por Alberto Giudici 

http://www.comisionporlamemoria.org/museodearteymemoria 

Promediando el siglo pasado, una renovación de la pintura social se produce a partir de la labor man¬ 
comunada del "Grupo Espartaco". Su núcleo fundacional, en 1959, los formaran Ricardo Carpanl, Ma¬ 
rio Mollarl y Juan Manuel Sánchez, junto con Juana Elena Diz, Esperilio Bute, Carlos Sessano, Pas¬ 
cual di Bianco, el boliviano Raúl Lara Torres y Franco Venturl, éste último detenido-desaparecido du¬ 
rante la última dictadura. Y así como los "Artistas del Pueblo" hacían del grabado octavillas que se dis¬ 
tribuían entre obreros del puerto y las incipientes organizaciones gremiales, el Grupo Espartaco bus¬ 
có la realización de un arte monumental, dirigido a las masas, pero al mismo tiempo con una estéti¬ 
ca que se nutría de muchos de los aportes de las vanguardias artísticas. De ahí que propugnaran "de¬ 
jar de lado todo dogmatismo en materia estética" para que cada integrante utilizara los elementos 
plásticos más acordes con su temperamento. Su apuesta era a un arte público siguiendo los postu¬ 
lados del murallsmo mexicano y del pintor brasileño Cándido Portlnari. "De la pintura de caballete, co¬ 
mo lujoso vicio solitario, hay que pasar resueltamente al arte de masas, es decir, al arte", declara¬ 
ban en su Manifiesto fundacional. De esa sentencia firme, surgió una iconografía que tenía como pro¬ 
tagonistas a trabajadores industriales, en Carpani; campesinos en Mollari; mujeres obreras y perfiles 
urbanos en Sánchez. En cualquier caso, hablaban de una sola y bien definida geografía: Latinoamé¬ 
rica. Formada ¡nidalmente en contacto cotidiano con el Grupo Espartaco y más tarde, durante sus 
años de exilio, con el murallsmo mexicano, la obra de Nora Patrlch lleva las marcas de los años de 
plomo, de la represión. En ella, nada es directo, sino alusivo, metafórico. Las figuras femeninas, que 
son el eje recurrente de su producción, evocan una y otra vez a las militantes que perdieron a sus 
compañeros. Habla, también, de su propia historia personal. Del mismo modo, en lo que conforma 
una tercera generación del arte social en el país, la producción gráfica de Adrián Pandolfo, realizada 
en la Patagonia, habla de fronteras Interiores. De "fronteras impuestas cruelmente: ¡ndio/huinca, 
dlctadura/reslstencla, norte/sur", según sus palabras. Sus notables series de grabados, con paisajes 
desolados, cargados de misterio y de límites, son como el trazo de una herida que no cicatriza. _ 
Resistencia es quizás la palabra que resume un siglo de arte social en la Argentina, expresada, en 
apretado compendio, por la obra de artistas de muy diversas generaciones y estéticas. Como señaló 
el artista Juan Carlos Romero "resistir es luchar, mantenerse firme, oponerse, estar de pie". Es la gran 


lección de los artistas que no doblegaron 
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MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


® Obras de Franco Venturi Host 

http://www.desaparecid0s.0rg/arg/victimas/v/venturif/ 

2.2 Carpani, Ricardo, (1961) Arte y revolución en América Latina, 
Buenos Aires, Ediciones de la Izquierda Nacional (Editado original¬ 
mente por Editorial Coyoacán), pp. 29-44. 

Al afirmar que el arte latinoamericano, por las características de nuestra realidad, debe ser necesa¬ 
riamente revolucionario en su contenido —y decimos revolucionario en un sentido social—, no esta¬ 
mos dejando de lado otros problemas de importancia fundamental para el hombre. (...) Aunque se 
proponga plantear un problema absolutamente personal, no podrá menos que hacerlo en base a los 
valores vigentes en su medio y en una actitud coincidente con su realidad. (...) La obra de arte será 
entonces revolucionaria, como es revolucionaria la visión que se tiene del problema. Así, incluso en 
aquellos casos en que el artista no utilice una temática de carácter político-social, sino que aborde 
temas de otra índole, no será necesario que busque símbolos revolucionarios de una manera cons¬ 
ciente; si es fiel a su realidad, si es sincero, esos símbolos aparecerán en su obra inevitablemente/...) 
Se entiende que estamos hablando de artistas verdaderos, con la sensibilidad abierta y atentos al pul¬ 
so de la vida, no de los eunucos encerrados en torres de marfil, ni de los mercachifles sólo preocu¬ 
pados por satisfacer el snobismo de las élites. Estos no son artistas, entendiendo al arte como crea¬ 
ción, sino simples copiadores más o menos virtuosos. 

(...) El artista es un hombre, un hombre que se expresa mediante su obra. Y como hombre inserto en 
una sociedad, conformado por ella y dependiente de ella, no puede vivir ajeno a los problemas que 
esa sociedad plantea. Sólo hay dos posibilidades: o se está de acuerdo con la situación imperante, 
o se la quiere modificar. Quienes están de acuerdo, disfrazan su conformismo amparándose en un 
pretendido purismo artístico. Mas ponen en evidencia su embanderamiento al atacar encarnizada¬ 
mente la utilización de temas revolucionarios/...) «Arte puro». Refugio dorado de trepadores y confor¬ 
mistas más o menos conscientes. Arbitrariamente colocado por encima de la sociedad y de la histo¬ 
ria. Valor absoluto, falso como todos los valores absolutos, como toda abstracción sin bases materia¬ 
les. El arte puro no existe, porque si es puro no es arte y si es arte no es puro. Los elementos plásti¬ 
cos, las palabras, los sonidos, por sí mismos, en estado de pureza, no bastan para configurar una obra 
artística. Ésta surge únicamente cuando el hombre los organiza en función de una expresión trascen¬ 
dente. Cuando el hombre los anima con sus contenidos vitales, y en esa medida pierden su estado 
de pureza muerta, inexpresiva. 

Imposible separar la forma del contenido, juzgándolos aisladamente: la forma sin contenido no es ar¬ 
te. El contenido denuncia la presencia humana, la actitud del hombre, que no es idéntica en todas 
las épocas, sino que está condicionada por razones de tiempo y lugar/...) El artista revolucionario uti¬ 
liza el tema como un elemento más, enriquecedor de la obra, y con una finalidad política. (...) Es muy 
común en ciertos círculos intelectuales y artísticos pequeño-burgueses, adoptar frente al proletaria¬ 
do —y a su condición de clase explotada— una actitud sensiblera y llorona, que nada tiene que ver 
con las tareas que impone la verdadera lucha revolucionaria. En efecto, a contrapelo de la realidad 
que estamos viviendo —caracterizada por un fortalecimiento de la clase obrera, de su conciencia 
como tal, y por un progresivo aumento de sus posibilidades de triunfo final— estos sedicentes «ar¬ 
tistas sociales» se solazan en representarnos, con un estilo francamente deprimente, todos los as¬ 
pectos negativos del proletariado, su miseria y sus derrotas llegando incluso a identificarlo con el «lum- 
pen» de los arrabales y a idealizar sus lacras. ¿Qué pretenden con esto? ¿Enternecer el corazón de 
los burgueses, entre los cuales, precisamente, reclutan su clientela? El proletariado conoce muy bien 
sus desdichas y sufrimientos, como que día a día debe soportarlos. No creemos que mostrárselos 
constantemente, envolviendo las formas en una atmósfera de desesperanza y escamoteando los 
aspectos positivos de su lucha constituya el medio más adecuado de estimularlo revolucionaria¬ 
mente. No queremos decir con esto que deban ocultarse esos aspectos negativos de la realidad. 
Todo lo contrario: deben denunciarse, pero a través de formas que indignen estimulando, no que 
depriman; que reflejen la capacidad de superar derrotas circunstanciales; que manifiesten los profun- 
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dos contenidos de nuestra realidad, una realidad revolucionaria, y que estos «artistas sociales» son 
Incapaces de captar, primero porque no son creadores y segundo porque están tan alejados de las 
masas, a las cuales pretenden expresar, que Ignoran el verdadero espíritu que bulle entre ellas. Son 
pequeño-burgueses conformistas barnizados de marxismo, y si no comprenden los caminos por los 
que transita la realidad actual se debe a que esos caminos llevan a un fin en el fondo temido por ellos: 
la revolución socialista. La lucha obrera no está hecha, únicamente, de derrotas y retiradas. Hay tam¬ 
bién victorias y ofensivas, y éstas ofrecen un material temático estupendo, sugerente para el artista, 
positivo y eficaz en la agitación política. Adecuado a nuestra realidad y a las tareas que ella Impone 
para el logro de objetivos revolucionarlos. (...) Para el logro de un arte representativo de nuestra 
realidad, un arte auténtico, en este caso un arte nacional latinoamericano y revolucionario, es impres¬ 
cindible dar al artista la más absoluta libertad en la elección de sus medios formales de expresión. 
Hay que dejar de lado todo dogmatismo en materia estética. Que cada cual utilice los elementos plás¬ 
ticos de la manera que considere más acorde con su temperamento, enriqueciéndose con las últimas 
experiencias formales que se realizan en el mundo. Pero, eso sí, utilizándolas con un sentido creati¬ 
vo personal. 

(...) Por eso mismo, es Indispensable dar la mayor difusión posible, especialmente entre la clase 
trabajadora y los sectores sociales más progresistas, a las creaciones de quienes, con dignidad y 
sacrificio, trabajan por un verdadero arte. Sólo a través de una intensificación del contacto entre la 
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obra artística y la sociedad, que ejercite de ma- 

W'¥ l ‘‘ ^ 

ñera constante la sensibilidad de los hombres 


familiarizándolos con las nuevas formas crea¬ 
das por el artista, logrará superarse la ¡ncom- 



nera más efectiva de hacer que el arte inter¬ 
venga activamente en el proceso revoluciona- 


I r¡o.(...) Debe aprovecharse el momento esta¬ 


bleciendo los contactos conducentes a la crea¬ 
ción, en América Latina, de un sólido frente ar- 


’ " h - tístico y cultural capaz de enfrentar con efica¬ 


cia la acción disolvente del imperialismo. Un frente que, aglutinando lo más representativo de 
nuestro arte, ligue su acción al movimiento revolucionario de las masas. 


2.3 El Instituto Di Telia / 
Tucumán arde 


El Instituto Di Telia fue una de las entidades que protagonizó en los años 60 el impulso hacia la mo¬ 
dernización en el arte. Fundando en 1958 y sustentado principalmente por el grupo empresario Siam- 
Di Telia , su papel estuvo orientado no tanto a ser el “descubridor” de la vanguardia sino a dinamizar 
las tendencias que venían desarrollándose (pop, arte destructivo, nueva figuración, happening, etc). 
Así brindó recursos para reuniones, para la experimentación, la difusión y contacto con el público, y 
resultó ser un espacio propicio para el intercambio y creación de las diversas prácticas artísticas. 

La relación de los artistas con el instituto nunca fue homogénea; había quiénes eran identificados e 
incluso se reconocían ellos mismos como parte integrante de la institución, otros mantenían una re¬ 
lación ocasional y hubo quienes llegaron a romper y cuestionar políticamente al instituto. 

Hacia fines de la década Romero Brest, el director del momento, realiza una invitación a la muestra 
“Experiencias 68” a varios artistas que habían participado anteriormente en el instituto. Muchos de 
ellos rechazaron esta propuesta e incluso se manifestaron en oposición al instituto. Ana Longoni y Ma¬ 
riano Metzman en el libro Del Di Telia a Tucumán Arde, plantean que ese año constituyó un punto 
de inflexión en varios sentidos: la limitación de las tendencias artísticas en la experimentación, la ra- 
dicalización política de varios artistas, la ruptura de los vínculos entre la vanguardia y la institución y 
el impacto de la censura del régimen de Onganía. 

I Encuentro Nacional de Arte de Vanguardia 

Ese mismo año, en Rosario, se realizó el I Encuentro Nacional de Arte de Vanguardia, convocado 
por los propios artistas se constituye como un ámbito de discusión y elaboración. Allí el contacto e in¬ 
corporación de intelectuales al debate pone en evidencia la estrecha conexión entre estos dos es¬ 
pacios como también la necesidad de los artistas de interpretar teóricamente su práctica. 

Tucumán arde 

Unas semanas después y a partir de las líneas trazadas en este encuentro comenzó a tener forma la 
muestra colectiva e investigación “Tucumán arde”. Junto con la CGTA la instalación o intervención 
consistía una denuncia de la situación social que vivía la provincia de Tucumán, no sólo por la explo¬ 
tación en el interior de los ingenios azucareros sino también por el cierre de los mismos, considera¬ 
dos esto últimos improductivos por el plan económico de Krieger Vasena. 

La muestra se inauguró primero en el local de la CGT de los argentinos de Rosario el 3 de noviembre 
de 1968 y el 25 del mismo mes en la sede de Buenos Aires. Esta última, fue censurada por el gobier¬ 
no militar de Onganía. 
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SOCIOLOGIA DEL POP 

£h¿í-í Titía de JtüVHJj ¡ftd-ia y ayauU? lilfñjtfiKj. m Manada ítí Soczüír.ipzrv, profesora- Mar-tn fileineitwtt fjfi aA¿í, 

Írc-J ¡V-íIlil;, y el -Riwrfifíyágfca: Sútíal tíeninfn Amínrhitfil cííc-j-, ccücíÍú, un hi¿r<> enfTwtrtttrm ¿i vd-íiie' artistas 

nrpTtTrírLtnpit^; d¿ ¿cu- íandercrfa? pop- y cosiata w £h«iiop Aítoí. J-cs ett*r*piseadk.T /tísrúw: pucor tííhi^, rjcfía Ckiaceid. 
¿titanio CYiTFL-E7ru-: r Edgardo Giméwes. ftobi trU* Juvofry, Konncííh ¿tes tibie, D-auEii T^mélas, Fío-reiídu ¿Tendear Croar wpo, 
pEibki Jiíaeítait, Jíd-rta Afúieijim, EtieUs Neuberp, Otear DflKa- Puazou», A^rído Rodri^ez Arias. Suhmú Salgad*?] 

JñLltii^Txi Ccfklw Sífzitmi, Jmm Carie* StappartíJ,, Poblu Eudrc^ j> Lu-ij A. WílLs ÍMai í-iíiíd? jmw’l SOJie del 

¿mips que ¿xpwj cu ftniwjfj Lamberí en ¿Ml-muflu pwfilflj, Loe JntjeÉtlgaiforcs fcj ncTitüZaron ron ^eteniii y sEHe 
P^Í? UTÍ ^ ítíPnipiIJkkr ftt d-lez: ¿7-CLií, guc cdwp-fflWt desde dültfff LMHWíiiZce Jwata oaí>fCÍD j: rfeL dcÉumilIo efe ¿n* Carrero* *irík- 
y sil;,- tuIu/jE-dimcs con *t4í ofrroa ri cok /¡u-s cidcg^, c-o» loa taíerme-dHirinis da nríe y «m Jd aocisefái-í global, La reconH- 
ÍÍK de Eos taller éi arrufé l* rcifpntcidn de ujíu rema de Biéctiíp 4 it?í; Eg c™pr™Hda mltp Marcelo T. cíe titear fc^ Ckxr- 
cae )* Lanall^ Carlos Peí^prijtí y Renán quieta, im jwrEmtíTú que incluye al B*r Moderno, Efue ritíd* arfi-rím- /recuenco», u 
^ cíun^c c^rpuai-uTi. Ltr rrctfseorti Luincrn.vim ^ el cugruirúta ¿CretfarifrtLil preparen -usa ireód-jn xnhre **El arte de 

T.-ahpuirniLn *n_ Bueno* Aires: urti-Tto, infmnrftm-íoa y público". El Y*iwnan eiguienia ozmspajideaU primera parte de 
sse IroÍMjp; **Un írnipo ríe Hiríiííeí pop y o^irt^e de Seiítwm- Ai-r** r ' t y f¿u sido o?p*pJa¡.fTkí7i-tÉ esertí-n per-n. P^ím-erd. Ptoc:. 


E l finjpo miKÉtreadp áe cen;.pu7iL- 
íjjsico muieres j quince hom¬ 
bree. Seli de ]üx L¡altjJrLintn.c. •r.s'ün :a- 
CB.ílñ£ eütrts ls£. üiir^ieroh jiña ffniX'03 
dp Fid-Hd: dt trece ¿«¡rdCiJiuÉ ¡:-n.tr-2 

ly£ SL y ;DS añüs r el &ltú énlre Iof 
S? y 1^ 4B años. 

Tudbs núcLer-riTi en BaíIlíH Airea, j:üci 
eiÉÉptiri-Ji de dos p-i'vVn'LCi áJjij3. ZIl 
itf&n mayoris d«cdjBndon de 3as gias- 
düE dIü.s jrjmiira+ori?s de linas del xL- 
t-D paíüd# y somiettEOJ dei .AituaJ. Sú- 
h-e ¡un toC?l de 4íi ahualoá jntlemn? y 
paífirnns, hfly 30 de üllgeri íAtiTinj-rg, 
pred'JTniriaTído los espaJEÍoJia c? ElnliajwK 
de cIrso beta. 

Excepto elüüUi;, lús íiemi.E h-HJj cursa- 

■d-s ejítudios ■ rjúmpletns o na— en la 
Aí ademóla de BeSSía Artu^ o en teHer-sa 
F.rtÍEcicü. T’u^üs r.-iun evpue 5 .to en va- 
TÍes opurtunJí-aüifí: le? pri-ninroM a 
partir de 1BGB. La? galería? q-.i.Tí jnáf 
1 d¿ han. auapicJadn son "Run-ald Lam- 
hert y Lirtia^. I¿i& fnvltadorios p^re 
txjicner pravlnltíran pn ?n mayocSfi 
del Müirtú d-s Arte hfcidítrno, de Ver 
j iCStljEiar;, del Jn^tíiEnito EH. T'íKa j- ¿el 
Premio Breque. Algunos, han expíiesto 
en el ejcterrpr- en Franela, JEj- 

paíia, llalla, loa Estados Urdcc-oi y 
Jupnn_ 

Casi tidnq rocí]HTÍ*r€n víltís?. eíapas 
en la? qilc aoumiüero-n mioerlale? y 
t&Tiicjs. P^iT+ioron de la plnUira Lra- 
dicCiünal orí plEnOi ÉObí* tela (algianas 
Cjomn .¡F^foTrnalistEtS y üíTte QnvD £¡^g- 
raüvn.s>¡ ^flr-n^arOJj el COltaffe y clgu- 
nc?s eLo-jtiWltOa trMJjEie¿LsERLüi]esj pjega 
pmnrwn del cuadro ai objeto iiidtpcEi- 
d.íiíid? -íol plan* verüual. Un gi-upii 
tu ali^a objefoa abstraulü? (WetfcSj Nnw- 
h=rMéndez Crí siMego, PalaelnL 
mientras OÍTíí COruiíruvúTi sus ¡objeto^ 
üi3u oicTTíonte fi£uraÜvofl. Iji d.ii inti¬ 
ma ^üjpa do 0=40 desarrollo ^CUyas fa¬ 
ses inülLiiria Fos CU 10 Que llama i,- el 
erte eüiciú bú^iw^da”^ apKirere e3 ühjttu 

LftL'vil. Fin algún*D£¡ CflSOB Sé ÍÜCaLa dt J^a 
iOEüttULEiiAn de objetfM con muLums 
íí'it Jes uturgun moví miento y en í»trnii 
se h?i 7 B s IrgróE de la mtrudurxiL-ón do 

dfl -asocio de l^Éfi 


SCTK VÍVüs <3üje completan Ja obii. 

Exporlmentan entnjiufis i:.ot> otras lor- 
mas de eipreílón pJájrtlep: espertácu- 
lo, JÉI usina,. f.|£Lxtli 73 daíí SETiÉOlisl, etu¿-r 
tere. Sun Iti; mipriiwwap# y loa fcatjpé- 
Itirrír.T (abara n punto óc tienEÍounai'sfe 
Inva^cníEiKj soidn adelanta Marín 
MiáiLuj Lti). 

Fí^sutiü dí líxí encuesladu? v?w 
íTclvaivHmente de la plástica. Todos 
rsoinoiíjícn £h quí esn pnr-ihilidiai aX'-S- 
ta ílnieament* para aguelJís e-rtiatea 
(luo, por su pusEcióii -írn el roorfado r 
sm c&r..sldet i adu& -cprno- mversión por 
el púbÜL-Li DCTn-pradov <citen como 
ajen-iplít 5 Bzttá, CasteEnino, Alonan). 

Sus furawtnfl de inarecus s*n muy v¿- 
rfcadtas y van desde acUvldadeE: afines 
curnu lü «riBCOK-a y ¿Os arLiculng Í?e 
mndu p?rs bovtinuet! fdiíüOraciósi íln 
lela*, Bid^mcs, ¿ollsyes, etcáEerqi> K haata 
ayudantías en la Faiultnd de Arqi.ü- 
Lf:rti>Ta o tareas en el servicia DipEn- 

■mfttsco. Er¿ nlnS'íizi C-Elü: las aspira el-: trie,? 
eixiTomroaa coinciden eah !u¿¡ Engrosé 
roaloF. Siete tienen un Ingresa entre 
hLI y 3ü mil peaeS. SSeLe U-F-rien ur- i?i- 
greao de 31 i±ú m i pusus n fíiás^ cuatro 
diapc-3ien de 2K> mil peans o sriííiioa y 
■do-s (ntü)Éifeí,) sun n-jpotcírüdiíis poy- su 
fandlla. 

PiiTtxiK muy significativo, pir-a la 
epmprenssbn d& este JffTLipo, eL desLiELCi 
que sufren SUB obl'm, Sdlci Lreue urtis- 
ta¡; hurí iri 5 n. 1 itd. 0 - atavia Viü, ninguno da 
eains 1 -^g.U 1 STTí'lC nt-v. En Higujjy’s eojsiH=. 
se trata díj uoa. u -das ventas originadsia. 
en liTi-jn da amistad p*rafljsal r-nn si 
eumprsdon Quinte ¿■ÜsLa.x piensan 
vecidnr q FLiama: UÍLS nliias K [03 ^t'OE 
■ricino piensan JUAl-daflíl^ O destruirlas, 

Estos obras, suelen, ser dn ^jsúL “&.- 
rCiBÜO -ínna pliámídn dr: 2,SÍ metros 
do alto, objetas pla.no? dt? 3 rr:etiOp de 

lBrfc} y pnr ell& írr-n ermedso- en ti 
sslín de íjípuíUL-rión y dosírmadao al 
E.er TetlieJas. Asi K las ■obras “deiíap&^e- 
wn" -al -final de la expoaidd-n >■ s*bíe« 
viven a Lravcn de dí>ap03LtÍvatt y £oto- 
gíalÍELí qUÉ euriKervn.n 5 U£ E.utüres. Otras 
obras seih d« pnc?i duratión, ito por su 


ta.rsaf.u vLou par ]lib matcrlBlei trtdll« 
jcadas: papel madtií, cartón y trapo*, 
yeso. A wcu* ef: trata, de roftíer-laJee 
custopcw Cpnlycslor, planchas de metal) 
■que :=i.3 creadores pagan éosi las, ¿a- 
TiBncjaa obtenida» en otras peílvídadca. 

Ejí cierta^ otaoioíLes ? esta díísí-ru^cifin 
ud- 3 u.iere un málb; espe^taoulíir: laa 
obras son ijücendE^düB- c hundidas t |,|ri ~ 
to ü la CCisíaneL-?. Juxjy C?rl03 Stop- 
pani sugiere una ido? poctlca 1 : le agrE- 
darla que U3 auy*s so perdieran ái el 
h- 2 -r.i íü-n Le 1 RrríiEtradíiB por grandes glo¬ 
bos, 

KeluuioníB mtragnipalcE 

Muy poo¡?¿ -de los cncuestadadred- 
tcn influeociaa en Ja gestación de yn. 
c-bra. Cy.anda So Itacen, Ieb retienen 1 
■•tapa -5 tempranas de su évüüutión y 
la¿- mencionan como redimidas de artis- 
tae que en este mcimenta '"e-stón tn 
üfrE COSa" 1 (el gt-upu NUevu F'jgUr^-Lión: 
Faá r De na, Ma-ucid). T^u ?ólu K-r-- 
n-eth Kembíe y Robei-tu Jaonby aeeptph 
eapecllLL-ainente t;i inFlutnna de U Hr in- 
teraccidín gLusar 1 , Todos lcp demáa 

reívludiciLh para el prc?Kntft ■?] íJeeooiI'- 
tu individual.. El ffrupo cjíTcnrla tres 
funcione? *xp7zz&js: 1) Posibilitar re— 
laniunc? de amistad entre ''“los que Ea- 
Lün, «i la n-iiama (muchos ae vea 

diariamente}; S) Proporcionar InlüT- 
■mj-riór! snbrc- 'lo (|U0 OCUFie CU d 
amblóle “"i í> Piovecr enü'eteDinilen- 
tn, 

Podría -suffeilf-ie una ciaría función, 
la de tvalusoidn aJljitLfi, inftrida 
del i-O-l'i er_cajio de alguna? eiLcuc^tF- 

dos-, por sile-JELplO: ,fc N *0 necesELiiiri*a el 
juicio de la posteridad pata Sr.c-cr ?i 
somos buenos a jcuiloj. Sr-mp? tan pOcnfl 
y nOiS OOnúLem-us tanlu^ que jnis.* 
I':lüí LOjnpaBeiOs ¡se en.L»rgjn de gv]?EtT- 
te que nü ¿eivis y ^p rie&pcdsZHrto 
con.o -sí fiteM'T lcfbo? ,r . 

b?le^.yn po-r unanEmidad -que el grupo 
rumpía írn* función te&rbzdora. Du- 
lanus ]»e. ontrevistas exponer. s?üi ld&a^ 
íion bastp-píc fluidez y tlarldad. Sin 

^á-aLaa; T7 -FfQMEfiJL PLATEA 


Memoria en las aulas 


34 







© 2. PARA EL AULA: 


emba iffK paífiL-Tfiría existir una ültrLa 
tnhIWjcnd¡n >' 1 Lin lid frfiTip.- rteihiBC- ü 

que =•€ verbal ¡ce sobre la obra plástica. 
Pabló Suiiti tirina: ^owtríw tfcne- 
JÍV03 TlU.Cíh'g paúpLú alfabeto,. qv* ■núA-*. 

sLsie en el bfcühti. plástico y qur tile 
puede explicarle desde ade^tr-j y ¿ 
través da s| yin i un -i.. Lu literatura y ía 
critica cercarse. pera nu-ma 

ío repras^tflrin". 

Irlií de le- iiiüiníl d-c Iüs riiLytSti; dos 
LitíJizó 1 p ppífthrj. ‘‘enseñar" en sus 
respuestas, y la eaa-i LotaJidad! uanami- 
Idó en pua"¿i útra 1-orma &=a idea 4r 
i Hite ] ó 0 fprmülLva. SlOppBUl dijo ¡ 

‘ - í¿ijeL'ciTT , 3 rniuf.aLíe 2 L la gente. En 
este sentido ej&tEmn? «si una corrien¬ 
te de espíritu y eren que somas mora- 
UiadoTRe 1 '¡ jacnby pugi-em "enseStar e 
v*r moses' 1 ; David Lomelu^ ■‘■•hacür flo¬ 
tar a Ís ‘ perito Da <?te 3¿ íinlidíanas 
dándole* uA valor"] Oscar B^ny, ""exal¬ 
tar ¡i al*£TÍ* d«t ]£ Víds'- 1 . 

Dns ttr=30s conaideri |6 tri& y apíii- 
eo u ?] pvblifíP ■"teas"' el teredo reatante 
lo onrviidErjí ''Rendible" ‘Inás iotare- 

5ftdn qi.3E si púbLLCu de otrua paisas". 

En aus farila^ítia subiré ur_ público 
"Ideal" eligen b- ip I*e que siguen poso 
4 paso STtiJ. obra' 1 , H lüs¡ qtit están. com¬ 
penetrado^', "\jr, púbtLuo afenajante a] 
d& Jos Bes. dea: m j.y jóvenes, mtiy ea- 
tumaítas, muy inco^dicicma[&, h . 

Alg.im.m le i-UáginEui como un públi- 1 
cw áe ¿lite fio* "unlverfdterinfl" d® 
Ncwbeiry y Bony) y otros come cual¬ 
quier tipo d= publico í J, loda ]e gente" 
da ?/>irí£M s c3 Arias,, '■‘el p^-ilimo'" de 
aantantpnSitj ^1 tfe D* uaúe* y pte\- 
iaff" P de Hriujin). 

£n. tadjúg les casos. la Idea «jn qu£ 
«te juEgn es la de ''lograr una iwrtici- 
pftcicr. total y ejíLtva" deL pública con 
la obra, Expuesta. Y esto ¿e requis- 
rs c^Jtki ur.a urgett-cLa iMp&E-tei'gabln, 
S^ntvn.EüEttn lo explica reilTLé>udctie P 

'tfí3i'P£iif7.dii; '"Ef!! Lm espado liita- 
rior prcorráhl- r un jnleuto de nnodiíí- 
ce: Im medica de pértepdon para evi¬ 
tar el tedio do 1# ací-Ltud ceñí expiati¬ 
va. Qoerií-TTiaa yr.a case «tOSUpleja» qUí 
4 af ftijajíe* aJ pub-spa deidt: virios p lú- 
ios vitales". Marta Minujüv también 


da un e]emp!¡ü: “Yo m,í; irppgirifc ¿ la 
E^níe cümu aUÍDEl-OTÍllEtBc sóEn 

epptsagEn ]y reaLldpd a. tnsvés del cspÉqü 

rótrí.vfFnr de su antomóvil. Hay qu-fi 
euseúarlea. a vct t^áu Jo demáa. mre- 
trarlea que ellos también pueden lu¬ 
gar, c^ear, Esf- ss Pp idea, de un hfíppe- 
líEslff: tmÉigonog supKrputeflas v ábüül- 
táneEE —■como en un periódit;o h p=t*j 
rin palabrea, yo ns creo er. Ipb pala¬ 
bras— Eíl l¡ts quB el pÚbííCíP -pijí]d q 
prcísÉJ-Jidu, me-tLdo P hasta treTigfprmsr- 

lo en un cspoctpdYyr partidpante. 'Y 
iiiaehuente. Delia Ppipüvio pi‘«DEiuroLan¿ 
luí relajo- tlvj.$ gráfica; ‘■TlEjfre Hes- 
tan^, eí crEtioi? fran&és, fue d ünim 
es 1 .io comprendió mí í^bra, jportj'jíe cuan-* 
■do vio )vs al rníi hado lies qae- lienaban 
uno de nüs rii-rr-jj?, nú vfirjLtri a a tirarsfi 
aobye *11®^. 

Uno de Im supucstag qa= se mantlan 
en tíocioiogia dol Arte es que -en la so¬ 
ciedad inüdtriíia üiduatrl-al la relació-n 
Entre el =iija:á y el público se hFiCg a 
lrav¿5 de |l e¿p&LlfLLÍ£ta=:" (crítscoE de 
arte, inEdtucri.tJíne£ y rsyirt=.B csp^dali- 
Ead&B,ms.rcbrandí 1 r que. iT^nxmiien y.ii 
craKsctniLento a uu primsr gre¡xh sel-so- 
cionad-o. Unjoflirionte en \an pasu pos- 

Ls: ior. s vfrifrA EJ-j-liíllUtUte deEfaSf.dc 
Cün rtMpeufú- $ la prOdUüilSuA miuaa 
del artislij e^Le DuHüdinlent-0 xe di- 
fundo a| g. r an público. El que mis uiñ- 

isAier.te parece aspirar £ eak tipo de 
relación tf. a&ntantonini “Tieno poco 
sentido montar una e^poslciióa Lo mo¬ 
las es eater en urna sala de venífla don¬ 
de un. t¡qar^4Tü-J se mnuia ds Iüa re- 
Z.n.ri 0 L 1 R-d ptbÜíWí. Y que r-l Bl-fcistiL prn- 
d'iLca m su casa pare esta jaLa dt 
ventas' 1 ,. 

Los demás míagran:e£ de. grupo- r.o 
;neA£lonan esta poEibiltdad. Lo qoe 
áLLtga en -glLos- eg klús dísa una sen- 
sanión de irjJitisíicLióA y IrusLrScián 
sobre el papel de los inte-nmdiariíos on. 
lu Ai-ffentina_ Con respecio a los crí¬ 
ticos hay ua pai 1 dE nomb™ —Jorge 
Homero Brest Oaear Maflottar— que sor 
mocnoionjiAnE u^a mcdÍG dgetna ds v&- 
Cií wmo ^'ju^ndOEe prtr Jtosrytlus 1 ' □ 

como. -1 infonnHJÍD® 1p . Porc suSwistií en 
ale unos, sobre móo con rer-p^íCo b Me- 


iotta P la idea qyte ''üunqup Lrahs- 
crlbe obJetH r ament£ lo qu= buo^Tn^c, 
no üá «uno ncsatroE". 

Lúa rECbaz-C-.E se conrt-Enssn plredídor 
d-S pLVnb^E mity csp^JCfificíis: si] lío hay 
CTfticOs que hagan nbra, SE plrtHL^upBJl 
del artiaá y do la pr-nd«ocióri yn car.- 

saciados; b) Na hay critwof tEóric** 
Oapaceap de inierprcteT^üB; gn nuEstru 
¿pota. Ja ícmunicación por inÁjeats 
estu jiiis iüóelaxiLíJ-'ia que las letras; c) 
Al bablai 1 de rvesotros inEÍ^en ^bre 
Lo e¿cm¿a.:o3ü, lo- ^EnEacion^listg y lo 
■LtlfrL&ute. 

El ait¡5lra y le postura disuonlomiítw 

Wo correaoc-nde a cebe enfoque eva¬ 
luar este diflosní-oi'tnifiLúo desde un 
^un(o de vista -estitko. 3 eñilaie P t-m- 
bíja^entE, qm mucha* rebeldías pueden 
i-i': jom.ísj frr.dJdss. loluo aspectos de un 
lendiELenn genei^cLonsl roe rita bit. 

Peso Interes a Ahondar en el discon- 
formiEmo desde un punto do vista so- 

a£ti- 
. en 
; estrato3 

que segúii él Ja componen. 

D m bu anas destínIcíoneE del sentir 
general pnreoen 1 =>e aig-L^enie-i: l> 
L ÚíoBotrüi acontamos la sociedad, ella 
nos rechaza": £} "'Me llev-o bien con 
todo el mundú porque ne ^e^le-nezc-.j a 
njagún írupo: tcxídí 110 ^ tL'atan per¬ 
qué 4 *staTf.os de moda», eomüs 'Iü que 
fúeicn ar. el gafado b o¿ (bufonea dei! 
rey> ,s . 

También rechazan la idea de con- 
cebú' una sn cié dad “ideal" o ■ , áMinta.'' , : 
"‘HuriíCi me infereBó ni lo ¡wnsé": 
J, Nue?tiB ¿poca no aiiw para utopias"; 
■‘Suso tenso sentido, et. ?ma sociedad 
¿úmb -ésta". 

Bs envieje, ver cóma e^ bsaglnado 
discí>n£oaaiiismo queda relegado- por 
dos sensaciones opuesta^!, el dedeo de 
ser IntEgTudú por la sdcSedad tal lojao 
es, Lumbinado la aeiüfticLán ác per-r 
1 Er.ecei' a un grupo marginada.. 

EN SlNTifflía r ae Im parUd* de 
ciertos supuestos de aceptación genei'aS 
para arribar a Im siguientes coitclu- 
aionea, cnie Jos modlficanj 




CONGLg^IONES 


La mn$mít¿ d-E ?oe ÍTítt:emT-4?3 de las de plArlEros 

de pffwírwerdto ¡ 

a) Son LbdlvJduOs exbfemadüncnft jóvenes. 

bj Caxtetb dñ una preparación artbtica ade-cuada. 
cO Eneran SObne iodp -el bEneíi-can scíifi-noitcü. 


d> CíKistiíuyín un movimienlo Derj-ado v rflducido a uno? 
poiíOE “tnoha-'. 

Pi Snn. individuo?, sin metas ni creenciaa. 


¿> Suelen ser proruovidds articialmentc por flrilküs e JnB- 
titítcion.-iK.. 


g\ So-n explotados-cf. del c^úndak- soda!. 


Tienen un. margen da edad qu¿: va dEsde loa 21 & Iüs 
bP.os. Todos titán más allá ¿e la adolescencia. 

U \-: sado E^firdios fl.L"tist: i: 0 s. 

Jíipguuo vive tot^lra-GTíte dc^ su arie, mayoría nn sóln 
uu aapára a Eatc fin, sütíd no vgcHh en sacrif kv su «bí^ 
(a vscee de coatsaos ma^Brial^F). 

Hechazari t¡± Iníluenrie mutua en ía evolución de au 
obra ¡ se Agrupan por pfi ni dadas persenaies y acept-m eKÍes- 
d*r 5 li radlíi ñe reSadones. 

tJt npyoria desíR ejercer una fuuoLón foímallva para 
gnziT e-ii -íyl ¡jüblti’D uli?, m-ejfoc 1 -ctimpitAisJútl del m^Uld-n y de 
1 á£ p:o?iap >na.par-i"lsdos creaduíras. 

TIc l 7 oti□ f:?n e! mLetTí di yAn: pC-rúg otÍ tiicjií e inslLtiiLiúAe^. 
p=ro gcTiBidemn insufioicr.lg p?rta ayuda. 

■Sa- quejin óe qut éfáh -d^l material. quE be les de¬ 
dica se centi's sobre el soníad^slismn. El Jsc^Baeicin^liJs™ 
oxlBie-t pero debe ser rnterp^ítado wr. mjiyor ^etiydiri : 'puf- 

qi:ndí de pftrtif’ipiriAE por parle Je] públim, mnrglnüLdad 

social. etcé+Era~ * 


FAtMXM FLAMA ■ P¿ ? = nt TE 


id Í4> OTVt-14 di 3 S$E 
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© 2. PARA EL AULA: 


MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


€ Happenings “El jardín de las ciruelas”, Revista Primera Plana, 15 de noviembre de 1966, n° 203, 
pág. 74 


Haftp uitiagM 

El jardín 

de las tiradas 

M ¿Clima hüuér un ?|npp*!nEng que psi» 
rfczua u¡n hiippciunflT^ 3 pregUíitBrcm 

vt\ el Instituto DI TüüIñ,. ante la ¿va- 
Lnncha d* dudas y abúrdale il to que 



EÜL>X¿j LíilltlK-J^ l 


Piifj-jirsíi Wnw/ríir Impárioe^n. 


prodigaron genernEL.mtnl£ los úllJinfis 
aULfeáús perpetrado* en fil vertiese de la 
manguardia. Acudíí^Wi & lfl de I 51 
piiimÉFa Marta Minujiu, y escucharon 
aevulamcnii; 1 'Hacer Ciruebi; cíaTnr. 
ni]rt^ajnerlc*iiM“, barbotó Je enigmática 
cnnsyftada. Como la resp ista enturbió 
aún mii a ku atribulado* Mangua^die- 
ÍP&, ¿slDS deci dieren Jípme terse a loa 
d.a=i^jjl0s dt Ja espinal istü, 1-e r PU j l l'3 a - 
K3jl Ííi rtpLudumiñn dril fainos hspjK;- 
íiimty realizado >':n Nueva York c-n iBfló 
|:tw o" pioníTO-RobElt "Whiiiliaii. 

El título, efen ti vamoutC, CTfl CñtIjfIíi 
lJli'lli'j (P[rm fEn-t): lo confirmaba un* 
vok iní.>nóÉíT-a que sóLu repetía esas po- 
labras desde los parlsr_re¿ de la éb1b> 
mi entras laa caras conocidaa que tra¬ 
taban de ubicara* en las butacas r-eci- 
ki&n, a modo de programa equivocas 
OüMtas de p ciJÍ£'J1“:h 7 i.un deis :!■.:■■.ieJiLii 
dfiiiÉLadai, y capt^ebim -::i>n :nqpi;tud 
un derrumbe, aljjúp diluvio dn CJ- 
ruelajL. Pero no, 111 flCUntacÉmientOj Cí>n- 
ti-aiLiindo ]qs c -CTI<>:ríE> tüTO lllg-SI en il 
« 5 f™Bjio h más somejamt-e a ima pasa¬ 
rela , del IuSitauto: un ísko en colores 
íre31 izado per el jstbnio 'Wbílmu.n e 
importado por la ULELiqih), pruyerlndo 
sobre el ciclorama LqU el hard-e infe¬ 
rid del cuadro lindan?* rpn la auper- 
íid* de Jes taijlasij, rnústrñ varíes sc- 
Cufeüdas de irna Erm¡ad3 de 1U. 

■LLL-rbLILn, (fortundo oLtoé. tantos fru^üa 
na^sta stt&iirlcE. el contar-ido BUrneal {bür- 
1 ¡tp-^ do mista!, limaduras de tderro, in- 

SífClttJS, tpl V^l), 

AtatfrJLernn luqfio olrp-fi imágenes de 
una ülud^-d denuda y de un parque, 
sobre las oubIc-e una segunde proyec- 
rión superponía, alternadamente^ las 
=JoM - .udcs inocentóg de dos P.^urz^ Fe- 
m^rnas, o la¿ jfütíiua biotentcs d* uníi 
leiree-a; la ímseen completa ¿ncoulEri- 
ha e ®bre el escenario *1 eco de oLros 
f i turas s&Hiei-ant*s (María Minujin, 
Mariló Mairlt'ii, Marueha Bvj que, ala- 
viaías dE hlanuD, miToaban api'Oilma- 
dámente Jos jnnviTTi ¡erji"5 de la y Ari ta>- 
Ua, y reL-Jbian sobro sus cuerpos la 
prü^eccÉÓn. 

if] deaáoblíjnEenio la acd¿n en 
jos trea nívij]«H (doa en la, psoitaila 
y um? -en el eswnarfco> impretj^^ al 
aronLeaim ¡finio de un estrafio sentido 
ritual, sombrado de oclht end^ y de 
EÍectos e^peuLacsula-rr^; lus negra pacra 
10a mavimientns dfi adorecidn da la 

Cbissi - l A'\ confetti p-ara un diálag^ 
hmi-ns entre le Chica a, A r ' y U C^t-na 
"ñ'% ?JJJi lampara opccndida qu* S& 
bar* rt¡ tíiti^r d<; un £olpe. El imcu da- 
rertn di 1 í ^Lbyuíanoo cei'eir.onla na 
dibió e un pruriío de timidez dt los 
repelldores eigeh Lincv: uno dt los ac.os 
í|ue la C:l¡"^ 'C 11 {MoTucba Bo; áehSa 
reiterar, miantra? soportaba la pro- 
ytecism de la miamB imagen sobra =u 
&üuaí:s, era ¿m üt.nít-LL j ü_sí pasi ;neeL 
de¿poi&d.ü de veracidad. En carubio, la 
Jiap-pe-ner sdki- nanLLíó lp filmoníimicR, 
Sin pÉ-dar purfii-nnaa d€ Slí Btlienáo. 

No fae posible, al finalizar el hnjjr^- 
nírfitf, ciarse cuenta del tLenipíi tranEnu- 
nldu, El ClarcipUj eofno' .se hp.bia prn- 
Puastn WnLtjria.n, sfi transf^rruó 5. lo 
Jajgí> dal sufit-Kj en la verdedorp. mH;re- 
™j maleable finmo el cr>lar: la ctlebra- 
clñn cMknfiluyó f. Una ufiir.tp nuinutoa do 
enmenrada, uun algunas niruelas er III 
memoria, sin que nadie ^upi^rP C 1-PP 
claran 10 que *s u n bii.ppe7u.iig. Pfiru yn 
no imbuir ¿a ha. turiio, # 
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© 2. PARA EL AULA: 








® “Tucumán Arde”, Periódico de CGT de los Argentinos, n° 31, noviembre 1968. 
http://www.cgtargentinos.org/pdfs/num_31.pdf 
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©2. PARA EL AULA: 


MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


2.4 Sobre cine militante, intervenciones de Gleyzer Raimundo en 
una charla en Cuba en 1973. 

En: Fernando M. Peña, Carlos Vallina, El cine quema, Raymundo Gleyzer ,Buenos Aires, Ediciones de 
la flor, 2000. 

“La experiencia de los compañeros que han hecho un cine de carácter individual, deligados de 
una organización política, ha sido realmente mínima, y esto pese a ser un cine que ha costado 
mucho esfuerzo, mucho sacrificio, que sin duda es el de compañeros que han encontrado son que 
[era] muy bueno, muy político, pero que no lo veía más que la tía, el primo o los parientes cerca¬ 
nos, o lo que es peor todavía, personas vinculadas a la pequeña burguesía, a la clase -me refiero 
al caso de la Argentina, siempre- de los psicoanalistas, médicos, etc. [...] En suma, nos dimos 
cuenta de que con quien necesitábamos tomar contacto era con el pueblo, ese pueblo que estaba 
combatiendo en la calle. Y ese contacto no lo teníamos. 

Cunado sostenemos la posición de que el cine es un arma, muchos compañeros nos responden 
que la cámara no es un fusil, que esto es una confusión, etc. Ahora bien, está claro para noso¬ 
tros que el cine es un arma de contrainformación, no un arma de tipo militar. Un instrumento de 
información para la base. Este es el valor otro del cine en este momento de lucha. Es difícil por 
eso para nosotros entrar en un tipo de información europeizante sobre estructuras o lenguaje. Para 
nosotros lengua y lenguaje están ligados estrictamente a nuestra situación conyugal de toma de 
poder. Una vez que tomemos el poder, podemos permitirnos discusiones sobre problemas de estilo 
o construcción. Ahora no.” 
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© 2. PARA EL AULA: 


MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


© Ejes sugeridos para las actividades: 


- Visualizar las instituciones y actores que intervienen. 

- Identificar las diferentes propuestas estéticas y políticas. 

- Analizar las diferentes expresiones y objetivos con respecto al arte y su vínculo con la 
política 

© ANALIZAR LOS DOCUMENTOS: 

Algunas preguntas-guía: 

¿Cómo era entendido el arte en ese momento? ¿A qué tipo de arte se oponen o se dife¬ 
rencian estas nuevas corrientes? 

¿En qué lugares se desarrollan las expresiones artísticas? ¿Cuáles son los canales de 
exhibición - participación? ¿Con qué objetivos? ¿Cuáles son los discursos que se trans¬ 
miten con respeto a las problemáticas sociales? 

¿Qué sentido tienen frases como: "arte vivo” "arte auténtico”, "Contrainformación”? 
¿Cuáles son las formas artísticas que utilizan para expresar estas ideas? ¿Qué vínculo 
encontramos con la política y con la realidad social del momento? 

¿Cómo se relacionaban estas nuevas corrientes con las organizaciones, instituciones 
o proyectos políticos del momento? 

© PARA INVESTIGAR: 

Entrevistar en nuestra localidad a artistas que hayan participado en aquella época sobre 
cómo eran vividas las transformaciones y disputas en el mundo del arte. ¿Se sentían 
involucrados con las propuestas? ¿Era expresado esto en sus obras? ¿Encontraban en 
el arte un espacio de transmisión de los proyectos políticos del momento? 

¿A partir de qué iniciativas trabajan en el presente? Analizar alguna de sus obras: 
¿Qué sensaciones nos producen? ¿Tienen conexión con nuestras ideas? ¿Y con los la 
historia de nuestra localidad? 

¿Existen instituciones que fomenten la producción artística de nuestra localidad? 
¿Qué tipo de institución son? ¿Son espacios de exhibición o de participación y produc¬ 
ción? 

© PARA PENSAR: 

¿Qué es el arte para nosotros? En el presente, ¿Se encuentra involucrado el arte en las 
problemáticas sociales? ¿Buscamos en el arte un espacio de expresión política? ¿Pode¬ 
mos hablar de un "arte político”? 

¿Cuáles son los distintos soportes del arte este último tiempo? ¿Nos acercamos a ellos? 
¿Ocupan un lugar en nuestra vida cotidiana? ¿De qué manera? 

Buscar obras de arte (música, plástica, letras, etc.) en las cuales nos sintamos identifi¬ 
cados, analizar el contexto social de producción de las mismas y reflexionar sobre las 
sensaciones que nos producen y las ideas que nos transmiten sobre nuestras expe¬ 
riencias. 

Seleccionar alguna problemática del presente de nuestra localidad o de la escuela y 
expresar nuestras ideas sobre el tema a partir de una producción artística, explorar dife¬ 
rentes formatos. 
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© 3. PARA EL AULA: 


MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


3- Movilizaciones y reclamos en distintos lugares del país. 

3.1 Tucumán 

© “En Tucumán hubo un acto relámpago y la mitad de los asistentes a la función de gala fueron los po¬ 
licías”, La razón, 25 de mayo de 1969 

En Tucumán Hubo un Acto Relámpago 
y la Mitad de los Asistentes a la 
Función de Gala Fueron Policías 


HA SIDO LEVANTADO EL PARO ESTUDIANTIL 


TUCUMAN Anoche, en fufldóií de gala. «« representó en ei 

i teatro Sen. Martin de esta ciudad Ja obra Horneo y Julieta 
ñe Willlam Shakespeare. Al. acto asistieron las autoridades de Ja 
rvrovincia Y del ejercito. Prñoti-íg> - t , ,■ 

Siente 1 h mitad de los cspecta- actos centrales en lugares a de- 


dores ' era n policías vestí ú os de 
civil* distribuidor por toda la sa¬ 
la y, especialmente, en el paraí¬ 
so V 1-a tertulia, ante el temor 
de que los estudiantes provoca¬ 
ran desórdenes. Los palcos ofL 
lílí les, donde estaban las autori¬ 
dades, naran especialmente vigila¬ 
dos. El acceso de personas so 
controló rigurosamente* En Ja 
platea, incluso, habla también 
ubicados policías* tanto de la 
provincia como de la Folióla Fc j 
deral. Toda persona joven, que 
se sospechara fuer-a estudiante, 
al Ingresar al paraíso o la ter¬ 
tulia, era requisada y si. no per* 
mi lía la revisión no so la dejaba 
entrar. La representación teatral 
transcurrió en medio de una leño¬ 
sa calma, pero no buho Inciden¬ 
tes. Antes" de Iniciarse la fun¬ 
ción toda la zona del teatro es¬ 
tuvo fuertemente vigilada por la 
policía. No obstante, los estu¬ 
diantes concretaron un acto re¬ 
lámpago, siendo rápidamente dis¬ 
persados por la policía que arro¬ 
jó gases en gran cantidad, con 
las consabidas corridas. No hu¬ 
bo detenidos. Tanto al llegar las 
autoridades al teatro como al ha¬ 
cer abandono de él* la policía 
desplegó un operativo especia! do 
seguridad, para que aquéllas no 
fueran molestadas. Por otro lado, 
Lr Comisión Coordinadora uni¬ 
versitaria. de Tucumán, integra¬ 
da por estudiantes del délo su¬ 
perior y de enseñanza media, re¬ 
solvió levantar, a partir de rna- 
ñaua, el paro estudiantil que ha¬ 
bía dispuesto por tiempo inde¬ 
terminado. La medida* según se 
Informó* fue adoptada para per¬ 
mitir la reconcentración estu¬ 
diantil y la Incorporación en el 
movimiento de ios alumnos dis¬ 
persos por los astietos de las 
fiestas mayas. La comisión rea¬ 
lizará asambleas masivas en ca¬ 
da facultad "para confluir en 


terminar”. 

"El gobierno antinacional —di¬ 
ce en una declaración la Coordi¬ 
nadora— no puede ocultar la le¬ 
gitimidad. de nuestra lucha con 
tendenciosos comunicados y que 
el estudiantado tiene un fin políti¬ 
ca como cualquier acto del go¬ 
bierno' 4 * Finalmente, 3a Coordi¬ 
nadora hizo un llamado al estu¬ 
diando de todas las provincias y 
a las instituciones populares, a 
continuar con las expresiones de 
solidaridad. Numerosas organiza¬ 
ciones, por otro lado, se han pro¬ 
nunciado repudiando la acción 
policial. La FOTIÁ, entre ellas, 
expresa que “frente a los dsa¬ 
grad ad r>& aconto d m \ cu to s que 
fian teñido el sudo argentino con 
sangre de sus propios hijos., la 
organización expresa bix repudio 
a la violencia desatada y condena 
a los quc* sin derecho ni razón* 
han utilizado o utilizan 3as ar¬ 
mas, que debieran estar ul servi¬ 
cio dol orden y de la legalidad* 
para acallar con balas el grito do 
rebeldía de la población estu¬ 
diantil, injustamente provocada y 
agredida 1 '. Dice* más adelante, 
que "con la represión puede 
sofocar momentáneamente los 
movimientos populares, pero no 
se dará solución a las causas que 
ios originan 11 . Reclama del go¬ 
bierno una economía -al servicio 
del pueblo y pide paz para las 
universidades* a fin de que los 
estudiantes se capaciten adecua¬ 
damente y trabajos y remunera¬ 
do nes dignas para todos los ar¬ 
gentinos, "Ferci ello '—-finaliza 
manifestando— no será posible 
mientras el gobierno siga ciego 
a la realidad de miseria que vi¬ 
vimos 11 . De clara don es con idén¬ 
tico sentido dieron el Colegio de 
Abogados, la Sociedad de Arqui¬ 
tectos, el Sindicato de Empleados 
de Comercio, la Democracia Cris¬ 
ti arta y varías otras organizacio¬ 
nes sindicales y estudiantiles. 
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© 3. PARA EL AULA: 




MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


“Tucuman: clima de tensión”, Crónica, 26 de mayo de 1969. 
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3.2 Rosario: 

® “Patrullan las calles en Rosario: Hay calma”, Crónica, 26 de mayo de 1969. 


PATRULLAN LAS CALLES 




i ROSARIO, 2Q ÍD€ ñuta- 
tro corresponsal), — No m 

haft producido nuevas, alte¬ 
raciones del orden en esta 
¿iudad. donde las fufiraias 
úél ■ orden patrullan las ca¬ 
lles, Se anunció la reaper¬ 
tura del comedor tí ni ver si- ■ 
éai'ío p&ra ei 27 y la reanu¬ 
den de las actividades en . 
las facultades católicas* Él 
rector de la Universidad ha- 
folflrpor telé visión para refe- 

flrm¡ a 1os hechos lameftfc&n- 
"dó las muertes causadas, 
su parte, )a CGT, eec- 
piona! Rosario, cuestionó la. 
legalidad de loe Cornejos de 
Guérrar 

. Se informó asimismo, acer¬ 
ca del estado de los herí" 
¿ios que éii el caso de la 
joven Lidia Martínez va me- 
lomudo, mientras que el 
del cabo Fernández sigue 
Riendo estacionario. En la 
localidad de Las Rosas, don¬ 
de nació el estudiante Ra¬ 
món Adolfo Bello se realteó 
ftiiocho una marcha del sí- 
iencío, sin que se registra¬ 
sen desmanes, ni disturbios, 
m REAPERTURA 
Para mañana martes se 
. anunció la reapertura del 
domador universitario, que 
funciona en el edificio de la 
Avenida Corrientes entre las 
bailes Santa Fe y Córdoba. 

Mientras tanto, sigue fun- 
biohando la olla popular en 
e| local de la CGT. Se anun¬ 
ció asimismo la reanudación 
|f loe clases en las faculta- 
católicas. 

Gil rector de la Universi¬ 
dad Nacional do Rosario, £>r. 
;<$>$ Luis Cantinj, dijo por 
'até Visión, que “ni la ciudad 
ícenos aún la Universidad, 

' ”i dispuestas a aceptar 
ia muerte del estudian- 
lúe justa o necesaria”. 
Aseguró que “si el Estado 
i ai dá a la institución 
fliclal ids’'' iíiédftfe < §'' : 'rócafd- 


sos técnicos f financieros 
para estar en condiciones 
de neutralizar la agitación 
sin provocar muertes injus- 
tificadás ni justificadas, y 
sin excederse en el empleo 
de .le fuerza; pública, lejos 
de asegurar el imperio de la 
ley F ej orden se desencade¬ 
nará una secuela de rebe¬ 
liones y de odio, que a Lá 
postre envenenarán a nues- 
toa juventud tanto, o .jpás .. 
que la acción, disolvente .de 
los extremismos ideológicos 
o políticos”. 

Declaró finalmente que 
"solo se necesitaba tener- la 
certeza de Que no sé tras]a-, 
darán a las aulas la lucha 
de las calles para la reanu¬ 
dación de las' actividades, 
docentes”. Adelantó que el 
primer día de clases inte¬ 
rrumpirán todas las activi¬ 
dades y se hará úna pausa 
de silencio para que la Uni¬ 
versidad rindá¿ “unánime- 
rriente, su postrer, homenaje 
a las víctimas de estos in¬ 
faustos días”. ■ 

« RECURSO LEGAL 
El cuerpo de. asesores le¬ 
trados de la CGT dé Rosa- 

INCIDENTE 

ROMA, 26 (‘Associated 
Press), — t7n joven semi¬ 
narista argentino lúe 1 pro¬ 
tagonista ayer.. de un ines¬ 
perado episodio durante el 
Tedéum celebrado en Ja 
Iglesia Nacional Argenti¬ 
na para conmemorar lá 
fiesta patria de su país, 
El seminarista,,, Emilio Ri¬ 
cardo Noceti, qué estudia 
en. el pontificio ateneo’ sa- 
lesiano, de Roma, invitó a 
los presentes en el ofició 
religioso a recitar una ple¬ 
garia en común por ‘‘los 
estudiantes asesinados en 
ipíiiátg'entim’'. •***■ 


rio elaboró üti dictamen re¬ 
lacionado con la instaura¬ 
ción del Consejo de Gue- 
. rra. Afirma que ’‘eí citado 
Consejo solo puede ser ci¬ 
tado por el presidente de la 
República y que por lo tan¬ 
to, @us pronunciamientos 
son ilícitos y. carecen de to¬ 
do efecto, jurídico'’, El do¬ 
cumento expresa que “el 
comandante de la zona, de \ 
. emergencia de Rosario íjé 
.ha ' e x t r aí imitado én sus 
f unciones y debe ser some¬ 
tido a ía jurisdicción deí 
Consejo Supremo de las 
Fuerzas Armadas para que 
sea juzgado”. “Eos integran¬ 
tes dq los Consejos de Guie-.-: 
rra designados, deben áér 
también juzgados por el mis- 
ido Consejo”, 

♦ marcha 

Se informó desde la loca¬ 
lidad de Tas Rosas, donde 
ha nacido el estudiantes Ra¬ 
món Adolfo Bello, víctima de 
los sucesos registrados en es¬ 
ta ciudad, que anoche se 
realizó una “marcha del ñi- 
Jencirf'i Los manifestantes, 
que sumaron varios centena¬ 
res, recorrieron en orden las 
calles céntricas, entonando el 
Himno Nacional y guardan¬ 
do un minuto de silencio 

Eos alumnos de la escuela 
de Comerció número 10, don¬ 
de Bello cursaba sus estudios 
secimdáribs, realizaron un 
paro dé dos dias 

# LOS HERIDOS 

Los dos heridos en los su¬ 
cesos del miércoles por la 
noche, continúan internados 
en ios establecimientos dóR* 
de fueron sometidos a Ínter» 
venciones quirúrgicas. La se¬ 
ñorita Lidia Martínez se ha¬ 
lla en estado satisfactorio en 
el Sanatorio Americano y en 
cuento al cabo Miguel Fer¬ 
nández. que está en el hos¬ 
pital Central, su estado sigue 
siendo estacionario. 
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® 3. PARA EL AULA: 


MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 
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Memoria en las aulas 


® “Marchas y tensión”, Crónica, 19 de mayo de 1969. 
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© 3. PARA EL AULA: 


3.3 Corrientes 

® “Inusitada represión a estudiantes: un muerto y 25 heridos, 6 de bala”. Crónica, 16 de mayo de 1969. 
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© 3. PARA EL AULA: 


® “Estudiantes: nuevos choques con la policía” La Gaceta, 27 de mayo de 1969. 
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© 3. PARA EL AULA: 
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3.4 Córdoba 

Con motivo del 39° aniversario de El Cordobazo Memoria abierta elaboró un audiovisual a partir de fuen¬ 
tes de su archivo. Incluye fragmentos testimoniales de Jorge Canelles y Juan Carlos Cena, e Imágenes 
de la película Cazadores de utopías de David Blaustein. 

http://www.memoriaabierta.org.ar/materiales/cordobazo_video.php 

Ver dossier Memoria en las aulas “Sindicatos y trabajadores 1955-1973" 

http://www.comisionporlamemoria.org/dossiers/20.pdf 


3.5 Trelew 

® “Repulsa popular”, La jornada, 13 de octubre de 1972. 


JORNADA 
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REPULSA POPULAR 

Quince Personas Fueron Detenidas en la Madrugada deJ Miércoles 
i>ur Medio de Procedimientos que Generaron la Indignación de la 
■Ciudadanía. Lo.s Partidos Políticos Convocaron a tina Asamblea 
Popular que Continúa en Sesión Permanente. Resolvióse Paralizar' 
Hoy las Actividades en el Valle Como Expresión de Repudio 
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Estas fotografías foeron tomadas para el diario la Protesta y son parte de la muestra “Para la libertad. Cár¬ 
cel y política, 1955-1973” del Museo de Arte y Memoria de la Comisión Provincial por la Memoria. 
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© 3. PARA EL AULA: 


MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 


© Ejes sugeridos para las actividades: 


-Analizar los distintos momentos de movilización social 

- Identificar los actores sociales que intervienen y las instituciones implicadas 

- Indagar en los reclamos y los móviles de las protestas 

- Problematizar el rol de los jóvenes en las movilizaciones del pasado y en el presente. 

© ANALIZAR LOS DOCUMENTOS: 

Algunas preguntas guía: 

¿Quiénes son los actores que intervienen en cada caso? ¿Cuáles son los reclamos de cada 
sector? ¿Y de los estudiantes? 

¿Cuáles son las modalidades de protesta? 

¿Cuáles son los desencadenantes de las movilizaciones? 

En las notas de los periódicos ¿cómo están contados hechos? ¿Cómo son caracterizados 
los jóvenes? 

¿Cuáles son los derechos de los ciudadanos que se ponen enjuego? ¿Cómo actuó el Estado 
en cada caso? 

© PARA INVESTIGAR: 

Sobre la localidad donde vivimos: 

Entrevistar a familiares o vecinos. ¿Recuerdan alguna movilización importante en la locali¬ 
dad durante los años sesenta -setenta? ¿Quiénes tomaron las iniciativas de los recla¬ 
mos? ¿Cómo se desarrollaron? ¿Encontramos diferentes miradas en los entrevistados sobre 
los hechos? 

Indagar cómo impacto en la localidad las movilizaciones como el cordobazo, rosariazo. ¿Fue¬ 
ron referentes para las protestas locales? ¿Tuvieron alguna incidencia en los discursos de 
las instituciones políticas del momento? 

© PARA PENSAR 

Sobre el presente: 

¿Cómo han sido las protestas y movilizaciones estos últimos años en el país? ¿Cuáles 
son las demandas? ¿Quiénes son los actores que intervienen en las mismas? Analizar las 
posibles causas que las motivaron. 

¿Cuál ha sido el rol del Estado? ¿Qué derechos se relaman y cuáles se ejercen en el pro¬ 
pio reclamo? 

¿Encontramos en el presente movilizaciones que participen los jóvenes? ¿Qué demandas 
se realizan? Analizar cómo son caracterizados los jóvenes por los medios. ¿Estamos de 
acuerdo con estas representaciones? Comparar las mismas con las elaboradas en los docu¬ 
mentos anteriormente trabajados 
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© 4. PARA EL AULA: 


MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES 
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Buenos Aires, Sudamericana, 2003. 

Longoni, Ana, Mestman Mariano, Del Di Telia a "Tucumán Arde". Vanguardia artística y política en el '68 argen¬ 
tino. Buenos Aires: El Cielo por Asalto, 2000. 
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2000. 
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Torre Juan Carlos, El gigante invertebrado. Sindicatos en el gobierno , Buenos Aires, SXXI, 2004. 

Ramírez, Ana Julia "Las puebladas en la Argentina de los 70. El caso de General Roca (julio 1972)” en: http://vwvw.comi- 
sionporlamemoria.org/modelosparaarmar/sesenta_setenta/ANA_JULIA_RAMIREZ_Rocazo.doc 

Películas sugeridas 

Montoneros una historia, Di Telia Andrés, 1994 

Cazadores de utopías, Blaustein David, 1995 

Tosco, grito de piedra, Jaime Adrián y Daniel Ribetti, 1998 

H. G. 0 ., Víctor Bailo y Daniel Stefanello, 1998 

Operación Walsh, Gordillo Gustavo, 1999 

Padre Mugica, Gabriel Mariotto y Gustavo E. Gordillo, 1999 

Raymundo, Ernesto Ardito y Virna Molina, 2002 

Paco Urondo, la palabra justa, Daniel Desaloms, 2004 

Gaviotas blindadas, historias del PRT - ERP (parte I, II y III), Grupo Mascaré 

Agradecemos a Alicia Sangulnetti y a la Secretaria de Derechos Humanos de Chubut. 
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